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			Sarah Morgan es una maestra describiendo las complejidades de las relaciones humanas y reflejando las emociones del corazón, como nos demuestra en Siempre en mis sueños; un canto al valor de la amistad, la familia y el amor.


			Una historia tierna y emotiva de amor no correspondido, hasta que los amigos se convierten en amantes y todo cambia, dando paso a un romance intenso y profundo con una buena dosis de tensión entre nuestros protagonistas.


			Con gran habilidad, Sarah Morgan nos hace unas descripciones tan vívidas que uno siente que está en los bosques de Vermont, notando el frío en las mejillas, caminando por la nieve, contemplando las montañas…


			Si a esto añadimos diálogos ágiles y divertidos, y unos personajes memorables, es fácil comprender por qué esta novela no solo es la favorita de la autora, sino también la nuestra.


			Feliz lectura,


			 


			Los editores


		


	




	

		

			 


			 


			Queridas lectoras,


			 


			Desde el momento en que os presenté a Tyler O’Neil en Magia en la nieve, estaba deseando contaros su historia. Por los correos que recibo, sé que hay muchas ansiosas por leer sobre él, ¡principalmente porque a todas nos encantan los chicos malos reformados!


			 


			Desde la lesión que acabó con su carrera como esquiador medallista de descensos, Tyler ha estado ayudando en el negocio familiar en Snow Crystal, Vermont. Es un padre soltero que está criando a Jess, su hija adolescente, y eso a él, como hombre acostumbrado a anteponerse a sí mismo ante todo, le está planteando ciertos retos. Ha tenido muchas relaciones, pero la única mujer que ha supuesto una constante en su vida es Brenna, a quien conoce desde la infancia. Los sentimientos de Brenna van más allá de la amistad, pero sabe que Tyler no la ve de ese modo. ¿O sí?


			 


			La historia de Tyler es una historia romántica, pero también explora el amor en su sentido más amplio y el significado de ser padre, hijo, hermano, amante y amigo. En ocasiones, cuando estoy escribiendo una novela, me cuesta dar con los detalles exactos para el último capítulo, pero en el caso de Siempre en mis sueños supe desde el principio cómo quería que terminara, y escribirlo fue maravilloso.


			 


			Si le pides a un escritor que elija su libro favorito, normalmente te dirá que los quiere a todos por igual, y eso es exactamente lo que yo diría si me hicieseis esa pregunta. Pero si de verdad tuviera un favorito, entonces Siempre en mis sueños sería el primero de mi lista. Espero que a vosotras también os encante.


			 


			Sarah


			XX


			 


			P.D. ¡Recordad visitar mi página web, y suscribíos a mi lista de correo para aseguraros de que no se os escapa ningún lanzamiento nuevo!


			 


			www.sarahmorgan.com


			Twister: @SarahMorgan_


			Facebook.com/AuthorSarahMorgan


		


	




	

		

			 


			 


			A mis padres, que me han enseñado la importancia de la familia.


		


	




	

		

			Capítulo 1


			 


			Tyler O’Neil se sacudió la nieve de las botas, abrió la puerta de su casa junto al lago, y al entrar se tropezó con unas botas y una cazadora que estaban tiradas en el pasillo.


			Después de golpearse la mano contra la pared, recobró el equilibrio y maldijo.


			–¿Jess? –no obtuvo respuesta de su hija, pero Ash y Luna, sus dos huskies siberianos, salieron corriendo del salón. Maldiciendo de nuevo, vio exasperado cómo los perros iban disparados hacia él–. ¿Jess? Te has vuelto a dejar abierta la puerta del salón. Los perros no deberían entrar ahí. ¡Baja ahora mismo y recoge tu cazadora y tus botas! No saltéis… ¡Os lo estoy advirtiendo! –se preparó al ver a Ash dar un brinco–. ¿Por qué nadie me escucha en esta casa?


			Luna, la más dócil de los dos perros, le plantó las patas sobre el pecho e intentó lamerle la cara.


			–Me gusta comprobar que mi palabra es la ley –dijo Tyler acariciándole las orejas con cariño y hundiendo los dedos en su espeso pelaje mientras Jess salía de la cocina con una tostada en una mano y el teléfono en la otra, agitando la cabeza al ritmo de la música a la vez que se apartaba los auriculares de los oídos. Llevaba una de las sudaderas de Tyler y la medalla de oro que él había ganado en la prueba de descenso de esquí alpino.


			–Hola, papá. ¿Qué tal te ha ido el día?


			–Había sobrevivido a él hasta que he cruzado la puerta de mi propia casa. He esquiado por precipicios más seguros que nuestro vestíbulo –mirándola con el ceño fruncido, apartó a los entusiasmados perros y retiró con el pie las botas de nieve tiradas en el suelo–. Recógelas. Y a partir de ahora, deja tus botas en el porche. No deberías entrar con ellas en casa.


			Aún masticando la tostada, Jess le miró los pies.


			–Pues tú estás con las tuyas dentro de casa.


			No por primera vez, Tyler reflexionó sobre los desafíos de la paternidad.


			–Nueva regla. Yo también dejaré las mías fuera, así no meteremos nieve en casa. Y cuelga tu cazadora en lugar de dejarla tirada por la primera superficie que te encuentres.


			–Tú dejas la tuya tirada.


			«Joder».


			–Voy a colgarla. Obsérvame –se quitó la cazadora y la colgó con movimientos exagerados–. Y baja la música. Así podrás oírme cuando te grite.


			Ella sonrió con cierto descaro.


			–La subo para no poder oírte cuando me grites. La abuela acaba de enviarme un mensaje escrito todo en mayúsculas. Tienes que enseñarla a usar el teléfono.


			–Tú eres la adolescente. Enséñala tú.


			–Ha estado toda la semana pasada escribiéndome en mayúsculas y la semana anterior no dejó de llamar al tío Jackson por error.


			Tyler sonrió; le hizo mucha gracia imaginarse a su responsable hermano volviéndose loco por las llamadas de su madre en mitad de su jornada laboral.


			–Seguro que a tu tío le encantó. Bueno, ¿y qué quería la abuela?


			–Invitarme a ir a casa cuando tengas la reunión de equipo en el Outdoor Center. Voy a ayudarla a cocinar –dio otro bocado a la tostada–. Hoy es la noche de familia. Irán todos, hasta el tío Sean. ¿Lo habías olvidado?


			Tyler gruñó.


			–¿Reunión de equipo y encima Noche de Miedo? ¿De quién ha sido la idea?


			–De la abuela. Se preocupa por mí porque vivo contigo y porque lo único que nunca falta en nuestra nevera es cerveza. Además, no deberías llamarla «Noche de Miedo». ¿Puedo ir a la reunión de equipo?


			–Lo odiarías.


			–¡No! Me encanta formar parte del negocio familiar. Lo que tú sientes por las reuniones es lo que yo siento por el colegio. Estar atrapado dentro de un sitio es una pérdida de tiempo cuando hay toda esa nieve ahí fuera. Pero al menos tú puedes esquiar todo el día. Yo estoy pegada a una silla dura intentando comprender las matemáticas. Pobre de mí –se terminó la tostada y Tyler puso mala cara al ver unas migas que caían al suelo.


			Ash se abalanzó sobre ellas con entusiasmo.


			–Tú eres la razón por la que la nevera está vacía. Siempre estás comiendo. Si llego a saber que ibas a comer tanto, jamás te habría dejado vivir conmigo. Me estás costando una fortuna.


			El hecho de que su hija se riera a carcajadas con el chiste le indicó cuánto habían avanzado en el año que llevaban viviendo juntos.


			–La abuela dice que si no estuviera viviendo contigo, te ahogarías en tu propia porquería.


			–Eres tú la que tira las migas al suelo. Deberías usar un plato.


			–Tú nunca usas plato. Siempre estás tirando migas al suelo.


			–Y tú no tienes que hacer todo lo que haga yo.


			–Tú eres el adulto. Sigo tu ejemplo.


			Esa idea bastó para que lo recorriera un sudor frío.


			–No. Deberías hacer lo contrario de todo lo que he hecho yo.


			Cuando su hija se agachó para hacerle carantoñas a Luna, la medalla que llevaba alrededor del cuello se desplazó hacia delante y casi golpeó el morro del perro.


			–¿Por qué la llevas puesta?


			–Me motiva. Y, además, me gusta el ejemplo que me das. Eres el padre más guay del planeta y es divertido vivir contigo. Sobre todo cuando intentas comportarte.


			–Cuando intento… –Tyler apartó la mirada de esa medalla que era un doloroso recordatorio de su antigua vida–. ¿Qué quiere decir eso?


			–Quiere decir que me gusta vivir aquí. No te preocupas por las mismas cosas que la mayoría de los adultos.


			–Pues probablemente debería hacerlo –Tyler se pasó la mano por la nuca–. Siento un nuevo respeto por tu abuela. ¿Cómo pudo mi madre criarnos a los tres sin estrangularnos?


			–La abuela jamás estrangularía a nadie. Es paciente y amable.


			–Sí, ya. Por desgracia para ti, yo no lo soy, y ahora soy yo el que te está criando –la realidad de lo que eso implicaba aún lo aterrorizaba más que nada a lo que se hubiera enfrentado haciendo un descenso durante un circuito de esquí. Si estropeaba las cosas, las consecuencias serían más graves que una pierna lesionada y una carrera hecha añicos–. Bueno, ¿has terminado tus deberes?


			–No. He empezado, pero me he distraído viendo la grabación de tu descenso en Beaver Creek. Ven a verlo conmigo.


			Preferiría clavarse un bastón de esquí en un ojo antes que ver ese vídeo.


			–Tal vez luego. Me ha llamado tu profesor –con disimulo, cambio de tema–. El lunes no entregaste el trabajo.


			–Luna se lo comió.


			–Sí, claro. Solo te permiten retrasarte con la entrega de un trabajo una vez al trimestre, y ya llevas dos.


			–¿Tú nunca te retrasabas entregando los trabajos de clase?


			«Constantemente».


			Preguntándose por qué alguien elegiría tener más de un hijo cuando ser padre era tan duro, Tyler probó un enfoque distinto.


			–Si entregas cinco trabajos con retraso, tendrás que quedarte en el grupo de estudio después de clase, y eso te quitará tiempo para esquiar.


			Ese comentario hizo que a su hija se le borrara la sonrisa de la cara.


			–Lo terminaré.


			–Buena decisión. Y, la próxima vez, termina tus deberes antes de ver la tele.


			–No estaba viendo la tele, te estaba viendo a ti. Quiero entender tu técnica. Eras el mejor. Este invierno voy a esquiar cada minuto que tenga libre –cerró la mano alrededor de la medalla haciendo que su comentario sonara a juramento–. ¿Vendrás mañana al entrenamiento? Me dijiste que intentarías estar allí.


			Atónito por esa pura adoración, Tyler miró a los ojos de su hija y vio la misma pasión que ardía en los suyos.


			Pensó en todo el trabajo que se estaba acumulando en Snow Crystal, trabajo que requería de su atención, y entonces pensó en los años que se había perdido junto a su hija.


			–Allí estaré –entró en su recién reformada cocina y maldijo para sí al sentir frío colándose por sus calcetines–. ¡Jess, has soltado nieve por toda la casa! Esto es como vadear un río.


			–Ha sido Luna. Se ha puesto a rodar por un montículo de nieve y después se ha sacudido.


			–La próxima vez, que se sacuda fuera de nuestra casa.


			–No quería que se enfriara –mirándolo, Jess se colocó el pelo detrás de la oreja–. Has dicho «nuestra» casa.


			–¡Es un perro, Jess! Tiene un pelaje denso. No se enfría. Y por su puesto que he dicho «nuestra» casa. ¿Cómo si no iba a llamarla? Los dos vivimos aquí, ¡y ahora mismo es absolutamente imposible que se me pueda olvidar! –pasó por encima de otro charco de agua–. Me he pasado los últimos años reformando este lugar y aún siento como si necesitara llevar las botas dentro.


			–Quiero a Ash y a Luna, son de la familia. En Chicago nunca tuve perro. Mamá odiaba que hubiera desorden en casa. Nunca tuvimos un árbol de Navidad de verdad. También los odiaba porque tenía que recoger las acículas del suelo.


			De pronto, la tensión y la irritación se esfumaron. La mención de la madre de Jess hizo que Tyler se sintiera como si le hubieran echado nieve por el cuello; ahora ya no eran solo los pies los que tenía fríos.


			Apretó la boca para guardarse un comentario. Lo cierto era que Janet Carpenter lo había odiado prácticamente todo. Había odiado Vermont, había odiado vivir tan lejos de una ciudad, había odiado esquiar. Y, sobre todo, lo había odiado a él. Pero su familia había establecido la norma de no decir nada malo sobre Janet delante de Jess, y él se ceñía a esa norma incluso cuando se encontraba a punto de estallar por contenerse tanto.


			–Este año tendremos un árbol de verdad. Haremos una excursión al bosque y elegiremos uno juntos –consciente de que tal vez estaba consintiéndola en exceso, adoptó su actitud habitual–. Y me alegro de que te encanten los perros, pero eso no cambia el hecho de que deberías dejar la jodida puerta del salón cerrada cuando estén en casa. Este lugar ya no es una zona de obras. La nueva norma dice que nada de perros ni en los sofás ni en las camas.


			–Creo que Luna prefiere las normas antiguas –los ojos se le iluminaron con picardía–. Y no deberías decir «jodida». La abuela odia que digas palabrotas.


			Tyler apretó la mandíbula.


			–Bueno, pero la abuela no está aquí, ¿verdad? –su abuela y su abuelo seguían viviendo en el complejo turístico, en la antigua fábrica azucarera que en el pasado había sido el centro de la producción de sirope de arce de Snow Crystal–. Y si se lo dices, te tiraré de culo a la nieve y acabarás más empapada que Luna. Ahora ve a terminar tu trabajo o me darán el premio al peor padre y no estoy preparado para subirme al podio a recoger ese.


			Jess sonrió.


			–Si prometo entregar mi trabajo y no decirle a nadie que dices palabrotas, ¿podemos ver luego vídeos de esquí juntos?


			–Deberías decírselo a Brenna. Es una profesora magnífica –estaba a punto de agarrar una cerveza cuando recordó que debía dar ejemplo y decidió servirse un vaso de leche en su lugar. Desde que Jess se había mudado, se había acostumbrado a no beber directamente del cartón–. Ella te dirá lo que está haciendo mal cada uno.


			–Ya ha prometido ayudarme ahora que estoy en el equipo de esquí de la escuela. ¿La has visto en el gimnasio? Tiene unos abdominales alucinantes.


			–Sí, la he visto –y no se permitía pensar en sus abdominales.


			No se permitía pensar en ninguna parte de ella.


			Era su mejor amiga y seguiría siéndolo.


			Para lograr dejar de pensar en los abdominales de Brenna, metió la cabeza en la nevera.


			–Esta nevera está vacía.


			–Kayla me va a llevar al pueblo luego para comprar algo –el teléfono de Jess sonó y lo sacó del bolsillo–. Oh…


			Tyler cerró la puerta con el hombro y se fijó en su expresión.


			–¿Qué pasa?


			–Nada, que Kayla me ha escrito para decirme que tiene mucho lío en el trabajo.


			–Qué pena. No importa. Yo iré a la tienda mañana.


			Jess miró el teléfono.


			–Tengo que ir ahora.


			–¿Por qué? Los dos odiamos ir a la compra. Puede esperar.


			–Esto no puede esperar –Jess tenía la cabeza agachada, pero él vio que se le habían encendido las mejillas.


			–¿Es por la Navidad? Porque si es por eso, aún faltan un par de semanas, todavía tenemos mucho tiempo. Yo hago casi todas las compras a las tres de la tarde del día de Nochebuena.


			–¡No es por la Navidad! Papá, necesito… –se detuvo, estaba ruborizada– algunas cosas de la tienda, eso es todo.


			–¿Qué puedes necesitar que no pueda esperar a mañana?


			–Cosas de chicas, ¿vale? ¡Necesito cosas de chicas! –contestó gritando.


			Se dio la vuelta y salió de la habitación dejándolo allí, mirándola e intentando comprender la razón de ese repentino estallido de mal humor.


			¿Cosas de chicas?


			Tardó un momento en reaccionar, y entonces cerró los ojos brevemente y maldijo para sí.


			Cosas de chicas.


			Cayó en la cuenta a la vez que se vio invadido por una sensación de puro pánico. Nada en la vida lo había preparado para criar a un adolescente… Y menos a una chica adolescente.


			¿Cuándo le había…?


			Miró hacia la puerta sabiendo que debía decir algo pero ignorando totalmente cuál sería el modo más delicado de abordar un tema que los avergonzaría tanto a los dos.


			¿Podía ignorarlo?


			¿Podía decirle que lo mirara por Internet?


			Se pasó la mano por la cara y maldijo porque sabía que ni podía ignorarlo ni podía dejar algo tan importante relegado a una búsqueda por ordenador.


			No tenía a su madre para preguntarle. Solo lo tenía a él y ahora mismo estaría pensando que era pésimo como padre.


			–¡Jess! –le gritó y, al no recibir respuesta, salió de la cocina y la encontró quitándose las botas en el vestíbulo–. Sube al coche. Yo te llevo a la tienda.


			–Olvídalo –contestó ella con la voz amortiguada por el pelo que le caía por delante de la cara–. Voy a ir a casa de la abuela a pedirle que me lleve.


			–La abuela odia conducir de noche y con nieve. Yo te llevo –su voz sonó más dura de lo que había pretendido y alargó una mano para tocarle el hombro, aunque la retiró de inmediato. ¿Debía abrazarla o no? No tenía ni idea–. Iba a ir a la tienda de todos modos.


			–Ibas a ir mañana, no hoy.


			–Bueno, pues ahora voy a ir hoy –agarró su cazadora–. Vamos. Compraremos ese chocolate que te gusta.


			Aún sin mirarlo, Jess siguió enredando con sus botas un rato y él suspiró, deseando por centésima vez que las adolescentes fueran acompañadas por un manual de instrucciones.


			–Jess, no pasa nada.


			–Sí que pasa –respondió ella con la voz entrecortada–. ¡Esto es como una avalancha de mal rollo! Estarás pensando que es tu peor pesadilla.


			–No estoy pensando eso –Tyler agarró el picaporte de la puerta–. Lo que estoy pensando es que lo estoy fastidiando todo, que estoy diciendo las palabras equivocadas y haciéndote sentir incómoda, lo cual no es mi intención.


			Ella lo miró bajo su mata de pelo.


			–Desearías que no hubiera venido a vivir aquí nunca.


			Tyler creía que eso ya lo habían superado; la inseguridad, esas dudas que no cesaban y que habían erosionado y corroído la autoestima y la felicidad de su hija.


			–No deseo eso.


			–Mamá me dijo que ojalá yo no hubiera nacido nunca.


			Tyler se subió la cremallera de la cazadora con tanta rabia que casi se arrancó un dedo.


			–No te lo dijo en serio –abrió la puerta agradeciendo la sacudida de aire frío para calmar su ira.


			–Sí, sí que lo dijo en serio –farfulló Jess–. Me dijo que era lo peor que le había pasado en la vida.


			–Bueno, pues yo nunca he pensado eso. Ni una sola vez. Ni siquiera cuando se me empapan los calcetines porque dejas que los perros arrastren nieve hasta dentro de la casa.


			–Tú no pediste nada de esto –a la niña se le quebró la voz y la inseguridad que se reflejaba en su mirada hizo que él quisiera atravesar algo con el puño.


			–Lo intenté. Le pedí a tu madre que se casara conmigo.


			–Lo sé. Te dijo que no porque pensaba que serías un padre pésimo. Oí que se lo decía a mi padrastro. Le dijo que eras un irresponsable.


			Tyler se sintió invadido por una intensa emoción.


			–Sí, bueno, puede que eso sea verdad, pero no cambia el hecho de que yo te quisiera desde el principio, Jess. Y cuando tu madre no aceptó casarse conmigo, intenté por otros medios que vinieras a vivir aquí con nosotros. ¿Pero por qué cojones estamos hablando de esto ahora?


			–Porque es la verdad. Fui un error –Jess se encogió de hombros como si no importara, y precisamente porque él sabía lo mucho que importaba, vaciló sabiendo que el modo en que respondiera a eso sería de vital importancia para lo que ella sintiera.


			–No es que planeáramos tenerte, eso es cierto. No voy a mentirte en eso, pero no se puede planear todo lo que pasa en la vida. La gente cree que puede, cree que puede controlar las cosas y entonces, ¡boom!, pasa algo que te demuestra que no lo controlas todo tanto como crees. Pero en ocasiones las cosas que no planeas resultan ser las mejores.


			–Yo no fui una de esas cosas. Mamá me dijo que fui el mayor error de su vida.


			Él apretó los puños y tuvo que forzarse a calmarse.


			–Probablemente estaba cansada o disgustada por algo cuando lo dijo.


			–Fue cuando me tiré por las escaleras haciendo snowboard.


			Tyler esbozó una sonrisa.


			–Ya, claro, ahí lo tienes. Fue por eso –la llevó hacia él y la abrazó sintiendo su delgado cuerpo y el familiar aroma de su cabello. Su hija. Su niña–. Eres lo mejor que me ha pasado a mí. Eres una O’Neil de la cabeza a los pies y a veces eso desquicia un poco a tu madre, eso es todo. No siente mucho aprecio por los O’Neil, pero a ti te quiere. Lo sé –no lo sabía, pero en esa ocasión contuvo su tendencia natural a no callarse la verdad.


			–Su familia no está tan unida como la nuestra y eso la pone celosa –dijo Jess con la voz amortiguada por su pecho, y Tyler sintió cómo su hija lo abrazaba con más fuerza cada vez.


			–Puede que te saltes las clases, pero no eres estúpida.


			Jess se apartó con las mejillas sonrojadas.


			–¿Por eso no te quieres casar? ¿Por lo que pasó con mamá?


			¿Qué podía responder a eso?


			Había aprendido que con Jess las preguntas salían sin previo aviso. Ella acumulaba cosas, las guardaba en su interior hasta que estallaba por no poder contenerlas más.


			–A algunas personas no les va lo del matrimonio, y yo soy una de ellas.


			–¿Por qué?


			Tyler decidió que preferiría esquiar por una pendiente vertical en la oscuridad y con los ojos cerrados que estar manteniendo esa conversación.


			–A todo el mundo se nos dan bien unas cosas y mal otras. A mí se me dan mal las relaciones. No hago felices a las mujeres –«si no, pregúntale a tu madre»–. Las mujeres que sienten algo por mí suelen acabar sufriendo.


			–¿Entonces no vas a volver a tener una relación con nadie? Papá, eso es una tontería.


			–¿Me estás llamando tonto? ¿Qué pasa con el respeto?


			–Lo único que digo es que no pasa nada por cometer errores cuando eres joven. Todo el mundo mete la pata alguna vez. Eso no debería impedir que lo intentes de nuevo cuando eres mayor.


			–Jess…


			–A lo mejor ahora que me tienes aquí se te empieza a dar mejor. Si quieres saber cómo funciona la mente femenina, puedes preguntarme –dijo la niña con actitud generosa, y Tyler abrió y cerró la boca atónito.


			–Gracias, cielo. Te lo agradezco –decidiendo que la conversación estaba volviéndose cada vez más incómoda, y no al contrario, sacó las llaves del coche–. Y ahora sube al coche antes de que nos quedemos congelados en la puerta. Tenemos que llegar a la tienda antes de que cierre.


			–Te habría resultado más sencillo que hubiera sido un chico. Así no habrías tenido que mantener conversaciones embarazosas.


			–No te creas. Los chicos adolescentes son los peores. Lo sé. Fui uno. Y no me resulta embarazoso –se sentía como si tuviera la lengua de trapo–. ¿Por qué iba a resultarme embarazoso algo que forma parte del crecimiento normal? Si hay algo que me quieras preguntar… –«¡por favor, Dios, que no me tenga que preguntar nada!»–, dilo sin más.


			Ella se ajustó las botas.


			–Estoy bien, pero tengo que llegar a la tienda.


			Él agarró su cazadora y se la lanzó.


			–Abrígate bien. Ahí fuera está helando.


			–¿Pueden venir Ash y Luna?


			–¿A la compra? –estaba a punto de preguntarle por qué le iba a apetecer llevarse a dos perros hiperactivos al pueblo cuando vio su expresión esperanzada y decidió que los perros serían la mejor cura para una situación incómoda. Y, con suerte, harían que Jess se olvidara de su madre y de la complejidad de las relaciones humanas–. Claro. Es una gran idea. No hay nada que me guste más que dos animales jadeando en el coche mientras conduzco. Pero tendrás que controlarlos.


			Jess silbó a los perros, que salieron brincando, eufóricos ante la idea de una excursión.


			Tyler salió de Snow Crystal y aminoró la marcha al cruzarse con unos huéspedes que estaban regresando tras un día en las pistas de esquí.


			El complejo estaba medio vacío, pero aún era inicio de temporada y sabía que el número de visitantes se duplicaría una vez llegaran las vacaciones de Navidad.


			Y al otro lado del Atlántico, en Europa, la Copa del Mundo de Esquí Alpino estaba en marcha.


			Agarró con fuerza el volante, agradecido por que Jess estuviera parloteando sin parar. Agradecido por la distracción.


			–El tío Jackson me ha dicho que la producción de nieve está funcionando genial. Hay muchas pistas abiertas. ¿Crees que tendremos grandes nevadas? El tío Sean está aquí –no dejaba de hablar mientras acariciaba a Luna–. He visto su coche antes. El abuelo dice que ha venido a la reunión, pero no entiendo por qué. Es cirujano. Él no se involucra en el negocio. ¿O es que viene a arreglar piernas rotas?


			–El tío Sean está desarrollando un programa de entrenamiento con Christy en el spa. Están intentando reducir las lesiones provocadas por el esquí. Fue idea de Brenna –Tyler aminoró la marcha al llegar a la carretera principal y girar hacia el pueblo. La nieve caía de forma constante cubriendo el parabrisas y la carretera que tenían delante.


			–¿Cómo es que Brenna es la encargada del programa de actividades al aire libre cuando eres tú el que tiene la medalla de oro?


			–Porque el tío Jackson ya le había ofrecido el trabajo antes de que yo volviera a casa, y porque odio la organización casi tanto como odio hacer la compra y cocinar. Solo me interesa la parte relacionada con el esquí. Además, Brenna es una profesora magnífica. Es paciente y amable, y a mí, en cambio, me entran ganas de tirar a la gente a un montículo de nieve si no lo hacen bien a la primera –miró brevemente por el retrovisor–. ¿Esta noche te quedas a dormir con la abuela?


			–¿Quieres que me quede? ¿Tienes planeado acostarte con alguien?


			Tyler estuvo a punto de irse directo a la cuneta.


			–Jess…


			–¿Qué? Has dicho que contigo podía hablar de cualquier cosa.


			Mantenía la velocidad baja y miraba fijamente a la carretera.


			–Pero no me puedes preguntar si tengo planeado acostarme con alguien.


			–¿Por qué? No quiero molestar, eso es todo.


			–Tú no molestas –se preguntó por qué tenía que surgir esa conversación cuando tenía que conducir en condiciones complicadas–. Tú nunca molestas.


			–Papá, no soy estúpida. Antes practicabas un montón de sexo. Lo sé. Lo leí por Internet. En un artículo decían que podías llevarte a una mujer a la cama más rápido de lo que descendías una pendiente.


			Absolutamente atónito e impactado, Tyler avanzó a baja velocidad hasta llegar al pueblo. Las luces destellaban en los escaparates de las tiendas y un gran árbol de Navidad se alzaba orgulloso al fondo de Main Street.


			–No te creas todo lo que leas en Internet.


			–Lo único que digo es que no tienes que renunciar al sexo solo porque esté viviendo contigo. Tienes que volver a salir.


			Estupefacto, aparcó junto al supermercado del pueblo.


			–No pienso hablar de esto con mi hija de trece años.


			–Tengo casi catorce. Tienes que seguir con tu vida.


			–Mi vida sexual es tema prohibido.


			–¿Alguna vez te has acostado con Brenna? ¿Fue ella una de esas mujeres con las que tuviste una relación?


			¿Cómo era posible sudar cuando la temperatura estaba bajo cero?


			–Eso es personal, Jess.


			–¿Entonces sí que te acostaste con ella?


			–¡No! Jamás me he acostado con Brenna –el sexo con Brenna era algo en lo que no se permitía pensar. Jamás. No pensaba en esos abdominales, y tampoco pensaba en esas piernas–. Y esta conversación ha terminado.


			–Porque a mí no me importaría. Creo que le gustas mucho. ¿A ti te gusta ella?


			Siendo consciente de que su hija de trece años acababa de darle permiso para acostarse con una mujer, se pasó los dedos por el pelo.


			–Sí, claro que sí. La conozco desde que éramos niños. Hemos estado juntos la mayor parte de nuestras vidas. Es una buena amiga.


			Y no haría nada por estropearlo. Nada. Ni una condenada cosa.


			Ya había estropeado cada una de las relaciones que había tenido. Su amistad con Brenna era lo único que aún permanecía intacto y pretendía que siguiera así.


			Jess se desabrochó el cinturón de seguridad.


			–A mí me gusta Brenna. No va por ahí babeando por ti como algunas mujeres y me habla como si fuera una chica mayor. Si me das dinero, entraré y compraré lo que necesito. También compraré algo para rellenar la nevera y, así, si la abuela se pasa por casa se quedará impresionada por cómo te ocupas de todo.


			–¿Babeando? –Tyler se sacó la cartera del bolsillo–. ¿A qué te refieres?


			Jess se encogió de hombros.


			–Como algunas madres del cole. Todas se maquillan y llevan ropa ajustada por si vas a recogerme. El otro día cuando Kayla me recogió, por poco no se arma una buena. A veces las chicas me preguntan si vas a ir o no. Supongo que sus madres no quieren molestarse en pintarse los labios si no vas a aparecer.


			Tyler la miró.


			–¿Hablas en serio?


			–Sí, pero no me importa –se abrochó la cazadora–. Me mola que mi padre sea un icono sexual nacional. Pero si vas a elegir a alguien con quien yo tenga que vivir y a quien tenga que llamar «mamá», me gustaría que eligieras a alguien como Brenna, eso es todo. Ella no se está atusando el pelo todo el rato y mirándote con una sonrisita tonta.


			–Nadie va a venir a vivir con nosotros, no tendrás que llamar «mamá» a nadie, y por última vez, no voy a acostarme con Brenna –dijo Tyler con los dientes apretados–. Y ahora ve a comprar lo que sea que necesites.


			Jess se deslizó en su asiento.


			–No puedo –dijo sin apenas voz–. La señora Turner acaba de entrar con su hijo, que está en mi clase. Me quiero morir.


			Tyler respiró hondo y hurgó entre todo lo que tenía por medio en el coche hasta encontrar un viejo ticket de restaurante y un boli.


			–Haz una lista.


			–Esperaré hasta que se hayan ido.


			Aunque dentro del coche estaba oscuro, Tyler vio que se había puesto colorada otra vez.


			–Jess, tenemos que hacer esto antes de que los dos muramos de hipotermia.


			Ella vaciló, le quitó el boli y garabateó algo.


			–Espera aquí –Tyler le quitó el papel y entró en el supermercado. Si había podido esquiar el famoso Hahnenkamm austriaco a ciento cuarenta kilómetros por hora, podía entrar a comprar «cosas de chicas».


			 


			 


			Diez minutos más tarde, Brenna Daniels entraba en el supermercado aliviada por poder protegerse ahí del gélido frío.


			Ellen Kelly salió de detrás del mostrador con tres grandes cajas.


			–¡Brenna! Tu madre ha estado aquí esta mañana. Me ha dicho que hace un mes que no te ve.


			–He estado ocupada. ¿Te echo una mano con eso, Ellen? –Brenna le agarró las cajas y las apiló en el suelo–. No deberías cargar con tantas de golpe. El médico te ha dicho que tengas cuidado al levantar peso.


			–Tengo cuidado. La tormenta está llegando y a la gente le gusta almacenar cosas por si no deja de nevar en un mes. Todos estamos esperando que la cosa no se ponga tan mala como en 2007. ¿Recuerdas el Día de San Valentín?


			–Estaba en Europa, Ellen.


			–Es verdad, estabas allí. Lo había olvidado. Ni una gota de nieve en enero y después un metro en veinticuatro horas. Ned 55 perdió algunas de sus vacas cuando se le derrumbó el tejado del establo –Ellen se frotó la espalda–. Por cierto, te lo acabas de perder.


			–¿A Ned Morris?


			–A Tyler –Ellen se agachó y abrió una de las cajas–. Y Jess venía con él. Estoy segura de que ha crecido varios centímetros este verano.


			–¿Tyler ha estado aquí? –ahora el corazón le latía un poco más fuerte–. Tenemos una reunión en el complejo en una hora.


			–Creo que han tenido una emergencia. Jess se ha quedado en el coche y él ha entrado y ha comprado todo lo que a ella le hacía falta. Y me refiero a todo –Ellen Kelly le guiñó un ojo con gesto de complicidad y comenzó a desembalar las cajas y a colocar los artículos en los estantes–. Jamás pensé que llegaría a ver a Tyler comprando aquí para una adolescente. Recuerdo que la gente solo decía cosas malas de él cuando Janet Carpenter anunció que estaba embarazada, pero les ha demostrado a todos que se equivocaban. Que Janet es tan fría como un invierno en Vermont, y en cambio él… –continuó mientras colocaba unas latas en el estante–: puede que sea un mujeriego, pero nadie puede decir que no lo haya hecho bien con esa niña.


			–Tiene casi catorce años.


			–Y no se parece en nada a la persona que llegó aquí el invierno pasado, tan huesuda y pálida. ¿Te lo puedes creer? ¿Qué clase de madre se desprende de su hija así? –Ellen chasqueó la lengua mostrando su desaprobación y se agachó para abrir otra caja, una cargada de adornos de Navidad–. Desagradecida.


			Brenna tuvo la precaución de reservarse su opinión al respecto.


			–Janet ha tenido otro bebé.


			–¿Y por eso se ha librado de la mayor? Razón de más para tener a Jess cerca, en mi opinión –Ellen colgó unas largas guirnaldas de espumillón de unos ganchos–. Puede que eso la deje marcada de por vida, aunque tiene suerte de tener a Tyler y al resto de los O’Neil. ¿Quieres adornos, cielo? Este año tengo una gran selección.


			–No, gracias, Ellen. Yo no decoro la casa. Y Jess no se ha quedado marcada por lo que ha pasado. Es una niña encantadora –con lealtad y discreción, Brenna intentó dirigir la conversación hacia otro tema. No mencionó ni las inseguridades ni ninguno de los problemas que sabía que Jess había sufrido al mudarse allí–. ¿Sabes que está en el equipo de esquí del colegio? Tiene mucho talento.


			–Ha salido a su padre. Aún recuerdo aquel invierno en que Tyler se deslizó esquiando por el tejado del viejo Mitch Sommerville –sonriendo, Ellen sentó sobre un estante a un enorme y sonriente Santa Claus–. Lo arrestaron, claro, pero mi George siempre decía que jamás había visto a una persona tan audaz en la montaña. Excepto a ti, tal vez. Los dos erais inseparables. Solía ver cómo te escapabas en lugar de ir a clase.


			–¿A mí? Creo que te has equivocado de persona, Ellen –contestó Brenna sonriéndole–. Jamás me he saltado las clases en toda mi vida.


			–Debió de ser un duro golpe para Tyler perder así su carrera deportiva. Sobre todo cuando estaba en lo más alto.


			Brenna, que preferiría arrojarse desnuda a un lago helado antes que hablar de la vida privada de otra persona, hizo un intento desesperado por cambiar de asunto.


			–En Snow Crystal tiene muchas cosas con las que mantenerse ocupado. Las reservas van en aumento y parece que va a ser un invierno ajetreado.


			–Me alegra oírlo. Esa familia se lo merece. A nadie le impactó más que a mí oír que ese lugar tenía problemas. Los O’Neil llevan viviendo en Snow Crystal desde antes de que yo naciera. Pero bueno, parece que Jackson lo ha solucionado. Por aquí hubo gente que pensó que había cometido un gran error al gastarse tanto dinero construyendo esas cabañas tan preciosas con jacuzzis, pero resultó que sabía lo que hacía.


			–Sí –Brenna fue reuniendo todo lo que necesitaba mientras se preguntaba si en un pueblo pequeño existía eso llamado «asuntos privados»–. Es un empresario muy inteligente.


			–Siempre ha sabido lo que hace. Y esa chica…


			–¿Kayla?


			–Su corazón está en el lugar adecuado por mucho que se mueva por aquí con esos resplandecientes zapatos y ese aspecto tan neoyorquino.


			Brenna añadió leche a la cesta.


			–Es inglesa.


			–No te lo imaginas hasta que abre la boca. Ya que estás aquí, llévate esas galletas de chocolate. Están deliciosas. Aunque no se puede decir que andes escasa de cosas ricas que comer en Snow Crystal teniendo a Élise al mando de la cocina. Ahora que Jackson y Sean están emparejados, le ha llegado el turno a Tyler.


			A Brenna se le cayó al suelo el tarro que tenía en la mano. Se rompió y el contenido se esparció por todo el suelo.


			«Mierda».


			–¡Ay, Ellen, cuánto lo siento! Lo limpiaré. ¿Tienes una fregona? –furiosa consigo misma, se agachó para recoger los trozos del envase, pero Ellen la apartó.


			–Déjalo. No quiero que te cortes los dedos. Hubo un tiempo en que pensé que los dos acabaríais juntos. No podíais estar separados.


			«Mierda y mierda».


			–Somos amigos, Ellen –esa conversación era lo último que necesitaba–. Y seguimos siéndolo.


			Para cuando se marchó de la tienda, estaba exhausta de esquivar cotilleos y de pensar en Tyler.


			Condujo directa a Snow Crystal y aparcó fuera del Outdoor Center junto al ostentoso deportivo rojo de Sean. La nieve caía sin cesar y el camino ya estaba cubierto por medio metro de polvo blanco. La temperatura había descendido y el aire prometía aún más, lo cual era una buena noticia para Snow Crystal porque la cantidad de nieve estaba directamente relacionada con el número de reservas para Navidad.


			Y necesitaban esas reservas.


			A pesar de lo que le había dicho a Ellen, sabía que el complejo aún estaba luchando por salir a flote. Las cabañas, cada una con su propio jacuzzi y vistas privadas al lago y al bosque, habían generado mucho gasto. Durante los últimos dos años habían tenido más cabañas vacías que ocupadas. Las cosas iban mejorando lentamente, pero aún tenían mucho alojamiento libre.


			Se sacudió la nieve de las botas, abrió la puerta y se vio envuelta por la agradable calidez del interior. Caminó hasta la paz y la tranquilidad del spa. La luz era tenue y las paredes estaban pintadas de un relajante tono azul océano. Una suave música sonaba de fondo y el aire olía a los aceites de aromaterapia. Le produjo un cosquilleo en la nariz, pero claro, ella no estaba acostumbrada ni a ese aroma ni a tumbarse y dejar que alguien que no conocía le frotara aceite por la piel. Le resultaba algo demasiado íntimo. Algo que podía hacer un amante, no un extraño.


			Aunque tampoco se podía decir que en su vida los amantes desempeñaran un gran papel.


			Christy, que se había unido a ellos en verano para ocuparse del spa, levantó la mirada del mostrador. Un árbol de Navidad en miniatura centelleaba desde la esquina de la mesa.


			–¿Sigue nevando ahí fuera? –era una chica rubia, una fisioterapeuta titulada que había añadido el masaje y la aromaterapia a su ya de por sí impresionante lista de títulos–. Has tenido un día duro. ¿Esto siempre es una locura al comienzo de la temporada de invierno?


			–Hay mucho que planificar y preparar, eso seguro –Brenna se quitó el gorro y, al hacerlo, copos de nieve cayeron al suelo–. ¿Ya han llegado todos?


			–Aún estamos esperando a Élise y a…


			–Merde, llego tarde –Élise, la jefa de cocina, pasó delante de ella como un relámpago–. Estamos hasta arriba en el restaurante esta noche y también hay una fiesta de treinta invitados que han reservado el Boathouse para una cena de aniversario. No tengo tiempo para esto y ya sé cuál es mi tarea para la temporada de invierno: ofrecerle a la gente la mejor comida que haya probado en su vida. Mañana por la mañana te veo en el gimnasio, Brenna. Siento haber faltado esta mañana. Es la primera vez en meses, pero nos estábamos volviendo locos en la cocina.


			–Es Navidad y tu restaurante es la única parte de este complejo vacacional que nunca ha tenido problemas –Brenna se guardó el gorro en el bolsillo–. Estás estresada. Solo marcas mucho el acento cuando estás estresada.


			–¡Claro que estoy estresada! Estoy haciendo el trabajo de ocho y ahora esperan que me siente en una reunión –disgustada, Élise se marchó con un paso tan ligero como el de una bailarina y su resplandeciente cabello oscuro sacudiéndose a la altura de la mandíbula.


			Christy enarcó las cejas.


			–¿Es que toma demasiada cafeína?


			–No, es que es francesa –Brenna se asomó a la ventana–. He visto el coche de Sean, así que supongo que ya están aquí todos.


			–Todos menos Tyler. Llega tarde. Le he enviado un mensaje, pero no ha contestado.


			–Seguro que tiene el sonido desconectado. Lo hace mucho. Antes solía cambiar de número una vez al mes porque las mujeres no dejaban de llamarlo.


			–No me sorprende. Ese hombre está como un auténtico tren. Tengo que desconectar la alarma de humos cada vez que cruza esa puerta. Esta mañana lo he visto en el gimnasio y ha sido un regalito muy especial porque normalmente usa el de su casa. Ese hombre puede levantar el equivalente al peso de un coche –dijo Christy mientras se abanicaba con la mano–. Me estoy planteando añadir su nombre a la lista de atracciones de Snow Crystal.


			–Ya está en la lista. Kayla lo ha convencido para que imparta algunas charlas motivacionales y en ocasiones ejerce de guía para esquiadores experimentados que están dispuestos a pagar una buena cantidad de dinero por esquiar con Tyler O’Neil –y sabía que él odiaba todo eso. No le interesaban ni la fama ni la adulación, solo le interesaba deslizarse esquiando por una montaña lo más rápido posible. No quería hablar de lo que hacía, simplemente quería hacerlo. Otros no parecían entenderlo, pero ella sí. Entendía el amor por la nieve y la velocidad–. Llegará cuando esté listo, como hace siempre. Él actúa a su modo, a su ritmo.


			–Me encanta eso de él, es un rasgo muy sexy. Supongo que tú ni te fijas en él. Conoces a los O’Neil de toda la vida. Seguro que para ti son como hermanos.


			¿Cómo se suponía que debía responder a eso? Dos de los tres O’Neil eran como hermanos, eso seguro. En cuanto al tercero, hacía tiempo que había asumido que no la correspondía y había aprendido por las malas que soñar solo empeoraba las cosas. De niños habían sido inseparables. De adultos… bueno, las cosas no habían salido como ella había esperado, pero había aprendido a vivir con ello. Sabía muy bien que no debía desear algo que jamás sucedería. Tenía los pies bien plantados en la tierra y cuando su cerebro vagaba en esa dirección, ella lo reconducía rápidamente.


			–Tienes suerte… –dijo Christy cargando la impresora de papel–. Tú puedes trabajar con él cada día.


			Y eso debería haber sido complicado. Cuando había aceptado la oferta de Jackson para trabajar dirigiendo el programa de actividades al aire libre del Snow Crystal Resort, no había sabido que estaría trabajando con Tyler. Sin embargo, al final no había resultado tan duro.


			Trabajar con Tyler era una de las cosas que más adoraba de su trabajo porque podía pasar la mayoría de los días con el hombre de sus sueños.


			Había intentado curarse. Había intentado salir con otros hombres, incluso se había marchado a trabajar fuera, pero Tyler estaba pegado a su corazón y hacía tiempo que había aceptado que eso no iba a cambiar.


			Y si a lo largo de los años le había dolido verlo con mujeres, se consolaba con el hecho de que esas mujeres entraban y salían de su vida mientras que la amistad de ellos dos duraría para siempre.


			–¿Qué tal marcha el spa? ¿Vas a estar muy ocupada en Navidad?


			–Eso parece –Christy anotó algo en el ordenador tecleando con unas uñas perfectamente cuidadas. Su resplandeciente melena rubia se curvaba alrededor de sus suaves mejillas–. Lo tengo todo reservado para la semana de Navidad.


			–Estás haciendo un buen trabajo, Christy –Brenna se preguntó cuántas horas se necesitarían para tener un aspecto tan pulido y refinado como el de Christy. De niña ella apenas había aguantado sentada lo justo para que su madre le pasara un cepillo por el pelo. Había odiado los lazos y las cintas y los zapatos brillantes, lo cual había resultado decepcionante para una mujer que había deseado tener una niña que vistiera de rosa y jugara tranquilamente con sus muñecas. Lo único que Brenna había querido era subirse a los árboles y jugar en el barro con los tres hermanos O’Neil. Había envidiado la libertad de sus vidas y lo unida que estaba su familia, tan acogedora, tolerante, y que tanto se apoyaba entre sí.


			A los chicos O’Neil no se les pedía ni que fueran de un modo concreto ni que cumplieran una serie de reglas a cambio de recibir cariño.


			Ella había querido hacer todo lo que ellos hacían, ya fuera trepar árboles o lanzarse esquiando por pronunciadas pendientes. No le había importado lo mucho que se ensuciara; no le había importado volver a casa con las rodillas arañadas y la ropa rota. Con ellos, se había sentido aceptada de un modo que nunca había sentido ni en casa ni en el colegio.


			–Bueno, ¿y Tyler está saliendo con alguien ahora mismo? –preguntó Christy con tono de indiferencia–. Seguro que hay muchas haciendo cola.


			–No es famoso por mantener relaciones largas.


			–Entonces es mi tipo de hombre –Christy introdujo unas cifras en la hoja de cálculo–. Me gustan los chicos salvajes. Así es mucho más divertido cuando los domas.


			–No estoy segura de que a Tyler se le pueda domar –y tampoco quería que nadie lo domase. No quería una versión distinta de él. Lo quería tal como era.


			–¿Y qué hace aquí un tipo como él? Quiero decir, Snow Crystal es un lugar encantador, pero es más un complejo familiar que un refugio para los ricos y famosos.


			–Tyler adora Snow Crystal. Creció aquí y es un negocio familiar. Hace lo que puede por ayudar –y sabía que prácticamente lo mataba no poder competir más–. Si en los próximos días nieva un poco más, puede que la gente se anime a hacer reservas. Sé que Kayla está organizando algunos paquetes vacacionales.


			–Sí, he estado trabajando en un programa para no esquiadores con ella. Y hablando de Kayla… –Christy rebuscó en el cajón del mostrador–, ¿puedes darle esto? Ha llegado esta mañana y he olvidado decírselo. Es una laca de uñas en el tono Ice Crystal. Va a usarlo en una promoción que va a hacer. ¿Te ha mencionado sus planes para una fiesta del hielo?


			–No.


			–Está planeando un evento justo antes de Navidad para la gente del pueblo y para los huéspedes del complejo. Una fiesta del hielo. Con una hoguera, esculturas de hielo, trineos tirados por perros, comida caliente, fuegos artificiales… suena fabuloso.


			–Estoy deseando oír el resto. ¿No vienes a la reunión?


			–No. Hoy aquí solo estamos dos. Angie tiene la gripe y estoy al mando de los teléfonos, y, de todos modos, no me veo capaz de soportar tanta testosterona O’Neil junta en una misma habitación. ¿Qué te parece la laca de uñas? Es bonita, ¿verdad? Perfecta para la fiesta de temporada navideña.


			Brenna giró la botellita en la mano observando cómo resplandecía bajo la luz.


			–O me paso la mayor parte del día con las manos metidas en unas manoplas gruesas o me parto las uñas cargando con los esquís por todo el complejo, así que sinceramente no puedo decir que Ice Crystal vaya a ocupar un lugar en mi vida, pero sí, es muy brillante.


			Era la clase de cosa que a su madre le habría gustado que llevara.


			–Deberías venir a pasar una mañana en el spa antes de que estemos demasiado ocupados. Yo invito. Podría borrarte a base de masajes todos esos dolores provocados por el esquí. Y tienes que decirme qué te haces en el pelo. Te brilla mucho. Quiero una botella de lo que sea que usas –la expresión de Christy pasó de simpática a felina cuando la puerta se abrió dejando entrar una ráfaga de aire frío. Se alisó su ya de por sí suave melena rubia y sonrió–. ¡Hola!


			A Brenna no le hizo falta girar la cabeza para saber quién había entrado. Cualquiera de los hermanos O’Neil habría hecho que una mujer se pusiera derecha y se humedeciera los labios, pero dado que dos de los tres ya estaban en la sala de reuniones, supo exactamente a quién tenía detrás.


			El corazón le dio un brinco y de pronto se sintió más animada, como siempre le sucedía cuando Tyler entraba donde estaba ella.


			–Hola, Bren –Tyler le dio una palmadita en los hombros con el mismo afecto y naturalidad que mostraba a sus hermanos mientras centraba su atención en Christy, que no dejaba de batir las pestañas.


			–Llegas tarde, Tyler. Todos los demás ya están aquí.


			–Así reservo lo mejor para el final –respondió él guiñándole un ojo–. Bueno, ¿qué tal va todo por aquí en el Beauty Central?


			Brenna vio cómo las mejillas de Christy se volvieron un poco más rosadas. Eso era lo que pasaba siempre que Tyler O’Neil sonreía a una mujer. Irradiaba energía y esa mezcla de gran físico, vitalidad masculina y encanto natural y desenfadado demostraba ser una combinación irresistible.


			–Genial –Christy se inclinó hacia delante ofreciéndole unas buenas vistas de sus ojos verdes y de su escote–. Estamos más ocupados que el año pasado, y Kayla y yo hemos estado organizando unas promociones fantásticas que combinan actividades de esquí con tratamientos en el spa. Siempre que te apetezca un masaje, avísame –flirteaba con facilidad, con naturalidad, como hacían la mayoría de las mujeres cuando Tyler estaba cerca.


			Brenna era pésima flirteando. No tenía ni esa forma de mirar y sonreír ni, mucho menos, las agudas palabras que eran necesarias.


			Christy empleaba sus palabras como si fueran una cuerda, arrojándolas, usándolas para atraparlo como a un caballo salvaje.


			Mientras presenciaba el espectáculo, sentía como si alguien le estuviera estrujando el corazón.


			Estaba a punto de alejarse de ahí en silencio, en dirección a la sala de reuniones, cuando Tyler la agarró del brazo.


			–¿Has oído la predicción del tiempo? –le preguntó él con la mirada brillante y cargada de ilusión, y ella asintió; le había leído el pensamiento.


			–Mucha nieve. Es bueno para el negocio.


			–Nieve polvo. Es bueno para nosotros. ¿Qué me dices? Una nieve espesa y solos tú y yo esquiando fuera de pista, como hacíamos cuando éramos pequeños –su tono era suave, como un sexy ronroneo, y ella sintió que le fallaban las rodillas, como siempre le sucedía cuando lo tenía así de cerca.


			Se consoló con el hecho de que era algo que compartía con él y que Christy no podía hacer. A lo mejor no se le daba bien flirtear, pero sabía esquiar. Y esquiaba bien. Era una de las pocas personas que casi podían seguirle el ritmo.


			Ellen había tenido razón al decir que se habían saltado clases en el colegio.


			En una ocasión, a su madre la habían llamado para ir a hablar con los profesores, pero la tensa atmósfera que se había respirado en casa después de aquello había merecido la pena a cambio de las maravillosas horas que había pasado a solas con Tyler haciendo lo que los dos más querían.


			Sin embargo, ahora no podían saltarse nada. Tenían responsabilidades.


			–Tendré que ponerme a la cola. Tenemos una lista de espera de personas dispuestas a pagar una buena cantidad de dinero a cambio de esquiar contigo sobre nieve polvo.


			La sonrisa de Tyler se desvaneció.


			–Qué suerte tengo –bajó la mano y se giró hacia Christy, que de algún modo había logrado aplicarse otra capa de brillo de labios durante el breve instante en que Tyler había girado la cabeza.


			La joven le dirigió una inmensa sonrisa.


			–Seguro que estás deseando esquiar por esas pistas. El otro día vi por la tele la repetición de la competición en la que ganaste la medalla. Fuiste increíblemente rápido.


			Sabiendo que era un tema delicado, Brenna miró a Tyler, pero su expresión no había cambiado. No había nada en ese rostro retorcidamente bello que sugiriera que la situación le resultaba incómoda.


			Pero ella sabía que lo era. Tenía que serlo, porque Tyler O’Neil había vivido para competir.


			Desde el momento en que se había abrochado sus primeros esquís, se había vuelto adicto a la velocidad y la adrenalina del esquí alpino. Había sido su pasión. Algunos podrían haberlo considerado adicción.


			Pero entonces sufrió la caída.


			Pensar en aquel día hacía que se le revolviera el estómago. Aún podía recordar el terror que le había retorcido las entrañas ante la espera de que les comunicaran si estaba vivo o muerto.


			Toda la familia había estado allí para apoyarlo mientras competía y ella también, ya que en aquel momento estaba trabajando para Jackson en Europa. Habían estado en la tribuna viendo a los esquiadores lanzarse a velocidades brutales, esperando a Tyler. Pero en lugar de vencerlos a todos y terminar la temporada triunfante, se había caído y eso había puesto fin a su carrera para siempre. Había dado vueltas, se había retorcido y sacudido antes de deslizarse por la pista prácticamente vertical y golpearse contra las redes de protección. Como el resto de esquiadores, había tenido caídas antes, pero aquella había sido distinta.


			La multitud había gritado y murmurado con inquietud, y a eso habían seguido el silencio del miedo y la agonía de la espera.


			Atrapada entre el gentío, Brenna no había podido hacer más que observar impotente cómo lo trasladaban, gravemente herido, en un helicóptero. Tras ver sangre en la nieve, había cerrado los ojos, había respirado hondo y había suplicado a quien fuera que hubiera estado escuchando: «Por favor, deja que viva». Después se había prometido que si sobrevivía, ella dejaría de desear lo imposible.


			Dejaría de desear lo que no podía tener.


			Dejaría de esperar que él la correspondiera.


			Dejaría de esperar que se enamorara de ella.


			Y jamás volvería a quejarse de nada.


			Mientras había esperado a recibir noticias junto con el resto de la familia, se había dicho que no le importaba con quién estuviera mientras estuviera vivo.


			Pero, por supuesto, esa promesa hecha bajo el abrasador calor del miedo no había sido fácil de cumplir. Y menos ahora, cuando trabajaban juntos cada día.


			Había presenciado su frustración por verse forzado a abandonar la carrera que tanto amaba. Él ocultaba sus sentimientos bajo esa actitud de chico malo, pero ella sabía que sufría. Sabía que ansiaba volver a competir.


			Era un atleta de excepcional talento, y le dolía verlo fuera de la competición limitándose a entrenar a grupos de niños. Era como ver a un caballo de carreras lesionado atrapado en una escuela de jinetes cuando el único lugar donde quería estar era en el hipódromo, ganando.


			No había dicho nada, pero él se giró y la miró.


			Él y su mirada de O’Neil, con ese vívido e intenso azul que le recordaba al cielo durante un perfecto día de esquí. Se le hizo un nudo de nervios en el estómago y un peligroso letargo se extendió por su cuerpo. Ni Jackson ni Sean provocaban ese efecto en ella. Solo Tyler. Por un momento le pareció ver algo iluminarse en esas profundidades azules, y entonces él le dirigió una de sus lentas y relajadas sonrisas.


			–¿Lista, Bren? Si voy a morir de aburrimiento, no quiero hacerlo solo.


			Por muy mal que le hubiera ido el día, Tyler siempre la hacía reír. Adoraba su pícaro sentido del humor y su indiferencia ante la autoridad. Si hacía algo, lo hacía porque para él tenía sentido, porque creía en ello, no porque estuviera reflejado en un reglamento.


			Y como alguien que había crecido con un reglamento pegado a la cara, ella envidiaba esa fría determinación para vivir la vida como él quería. Tenía una vena salvaje, pero su carrera como esquiador había alimentado su deseo de batirse en duelo con el peligro y le había proporcionado una válvula de escape para ese exceso de energía. Cómo habría dado rienda suelta a esa vena salvaje de no haber sido esquiador había sido tema de infinitas especulaciones tanto en el pueblo como en el circuito de la copa del mundo.


			Tyler lanzó una última sonrisa en dirección a Christy y echó a caminar hacia la sala de reuniones. Allá iba, metro noventa de puro atractivo sexual y de letal encanto.


			Brenna lo siguió despacio mientras se repetía que debía empezar a ser realista en lo que respectaba a su relación con Tyler.


			Él la veía como a «uno de los chicos». Incluso en las raras ocasiones en las que se arreglaba y se ponía tacones y un vestido ajustado, Tyler ni la miraba. Y eso no le habría resultado tan humillante de no ser porque él miraba a prácticamente todas las mujeres que se le cruzaban.


			Destacaba por ser la única chica de Vermont a la que Tyler O’Neil no había besado.


			Por detrás oyó el teléfono sonar y a Christy responder y decir con su voz perfecta y profesional:


			—Snow Crystal Spa, soy Christy. ¿En qué puedo ayudarte?


			«No puedes», pensó Brenna desconsolada. «Nadie puede ayudarme».


			Llevaba enamorada de Tyler toda la vida y nada de lo que hacía, o de lo que hacía él, lo había podido cambiar. Ni siquiera cuando había dejado embarazada a Janet Carpenter y se había sentido como si le hubieran partido el corazón en dos.


			Había aceptado un empleo en otro continente con la esperanza de superarlo. Había salido con otros hombres con la esperanza de que alguno de ellos hiciera ese trabajo por ella, pero entonces había llegado a la conclusión de que para lo suyo no había cura. Sus sentimientos eran profundos y permanentes.


			Estaba condenada a amar a Tyler O’Neil para siempre.


		


	




	

		

			Capítulo 2


			 


			Tyler estaba tirado en una silla en un extremo de la habitación sin apenas escuchar mientras Jackson y Kayla presentaban la planificación para la temporada de invierno. Para él era el peor modo de pasar una noche, y tuvo que obligarse a concentrarse mientras iban viendo diapositivas que mostraban cifras proyectadas, número de visitantes y número de clientes habituales frente a nuevos clientes, hasta que al cabo de un rato todo se desdibujó y dejó de escuchar, muerto de aburrimiento.


			No le importaría lo más mínimo no volver a oír el término «flujo de caja».


			Debería haber estado en Europa, analizando vídeos con su equipo o discutiendo planificaciones con Chas, su técnico de esquí, cuya pericia en el terreno del afilado de cantos, del encerado y otros acabados lo habían ayudado a mejorar sus tiempos. Habían formado un equipo ganador, pero no eran las victorias lo único que echaba en falta. También echaba de menos los nervios y la emoción, la velocidad, los cien segundos al límite entre el control y el descontrol lanzándose por la pendiente a unas velocidades que la mayoría de las personas ni siquiera alcanzaría en un coche.


			Esa había sido su vida, y esa vida había cambiado en un instante.


			Por suerte, la noticia de que su pierna no podría soportar los esfuerzos del esquí de competición había llegado a la vez que la noticia de que Jess se iría a vivir con él, y así al menos había tenido algo más en lo que centrarse.


			De pronto sus pensamientos giraron en torno a su hija y la conversación que habían mantenido antes.


			Era imposible obviar el hecho de que ya no era una niña.


			Era una adolescente.


			Todo estaba cambiando. ¿Cuánto sabía exactamente sobre su vida sexual? ¿Cuánto sabía sobre el sexo en general?


			Con la nuca cubierta de sudor, cambió de postura en la silla; la turbación que lo invadía era casi física.


			¿A qué edad se suponía que había que mantener esa charla? No tenía ni idea. No tenía ni idea sobre nada del tema.


			¿Y qué pasaba en el colegio? No lo sabía, pero estaba claro que algo no iba bien.


			Tenía que pasar más tiempo con ella, y el modo más sencillo de hacerlo era centrarse en sus prácticas de esquí.


			Pensar en esquiar lo ayudaba a relajarse. Al menos así se sentía en su zona de confort.


			Jess era buena, pero por el hecho de haber crecido en Chicago con una madre que odiaba todo lo que tuviera que ver con el esquí, le faltaba experiencia. Tendría que encontrar el modo de suplir eso a la vez que cumplía con sus obligaciones en el negocio familiar. Lo que su hija necesitaba era pasar más horas en la montaña con alguien que tuviera la capacidad de entrenarla.


			Sabía que él tenía esa capacidad, pero no la paciencia.


			Aun así, la idea de entrenarla lo animó. Aunque ya no pudiera esquiar en competición, sí que podría esquiar con su hija. Veía mucho de sí mismo en ella, lo cual era probablemente la razón por la que su madre la había echado de casa el invierno anterior. Janet lo había intentado todo para borrar la parte O’Neil de Jess, pero no le había funcionado.


			Un intenso orgullo se entremezcló con una rabia latente.


			La familia Carpenter había pagado una fortuna a un grupo de hábiles abogados para asegurarse de que Janet se quedaba con la custodia de Jess. Así, durante doce años se había tenido que conformar con verla solo durante el verano y en Navidad, pero entonces, Janet se había vuelto a quedar embarazada. La combinación de un nuevo bebé con una Jess rozando la adolescencia había propiciado que acabara enviando a su hija a vivir con él.


			Tyler había sentido alivio y alegría de que por fin Jess estuviera donde siempre la había querido tener, pero también había sentido rabia e incredulidad por el hecho de que Janet se hubiera desentendido de ella.


			Para él, la familia era la familia, y así se mantenía incluso cuando las cosas se ponían feas. Uno no podía renunciar ni abandonar. Alejarse no era una opción. Tenía dieciocho años cuando Janet le había dicho que se había quedado embarazada tras el único encuentro sexual que habían tenido, y por mucho que la noticia había impactado a la familia O’Neil, él jamás había dudado de que tendría todo su apoyo.


			La familia Carpenter, por el contrario, había sido menos tolerante, y a Janet nunca le habían perdonado que se hubiera quedado embarazada. Ella lo culpaba a él de todo, como si no hubiera sido ella la que había entrado en el granero aquel día ataviada únicamente con una sonrisa. Y ese resentimiento había impregnado su relación con su hija. No era de extrañar que Jess hubiera llegado a Snow Crystal sintiéndose insegura, rechazada y vulnerable.


			–¿Qué opinas, Tyler?


			Al darse cuenta de que le habían hecho una pregunta que ni siquiera había oído, Tyler se despertó y miró a su hermano.


			–Sí, adelante. Gran idea.


			–No tienes ni idea de lo que he dicho –Jackson se cruzó de brazos y estrechó la mirada–. Esto es importante. Podrías intentar prestar atención.


			Tyler contuvo un bostezo.


			–Y tú podrías intentar ser menos aburrido.


			–El equipo de esquí del instituto necesita entrenador. Está perdiendo más de lo que gana. Quieren nuestra ayuda.


			–He dicho «menos aburrido».


			Su hermano lo ignoró.


			–Les he dicho que les daríamos un par de sesiones. Podemos darles clases teóricas y luego una demostración sobre cómo aplicar la cera.


			–¿La cera? –preguntó Kayla enarcando una ceja–. ¿Seguimos hablando de esquí, verdad? ¿No de depilación?


			Tyler la miró.


			–¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?


			–Lo suficiente como para saber exactamente cómo tomarte el pelo.


			Sonriendo, Kayla hizo una anotación en su teléfono.


			–Ayudar al equipo del instituto nos traerá buena publicidad. Puedo aprovecharlo a nivel local.


			Malhumorado, Tyler bajó la mirada dando por hecho que le pedirían que lo hiciera él.


			En una época de su vida había esquiado junto a los mejores del mundo. Ahora entrenaría a un pésimo equipo de instituto.


			Un intenso pesar lo recorrió junto con una sensación de decepción y anhelo que no tenía ningún sentido. Lo hecho, hecho estaba.


			Estaba a punto de hacer un comentario frívolo sobre cómo había llegado a lo más alto, cuando Jackson dijo:


			–Hemos pensado que podría hacerlo Brenna.


			Brenna era la persona indicada, obviamente. Era instructora certificada de Nivel 3 de la PSIA y tenía mucho talento como profesora; era paciente con los niños e intrépida con los esquiadores expertos.


			Al mirarla, Tyler se fijó en cómo le cambió el gesto y cómo se le tensaron los hombros. No hacía falta ser experto en lenguaje corporal para ver que no quería hacerlo.


			Y él sabía por qué.


			Imaginaba que se negaría, pero en lugar de eso ella esbozó una tensa sonrisa.


			–Claro. Kayla tiene razón. Nos traerá buena publicidad y será positivo para nuestra reputación –dio la respuesta que Jackson quería y escuchó mientras él señalaba los detalles, aunque ya no quedaba ni rastro de la sonrisa que había sido tan evidente unos momentos atrás. Ahora Brenna, seria, miraba hacia la ventana, hacia el bosque cubierto de nieve y los picos que se alzaban a lo lejos.


			Tyler se preguntó por qué su hermano no se había percatado de la falta de entusiasmo en su respuesta y llegó a la conclusión de que Jackson estaba demasiado ocupado con la presión de mantener el negocio familiar a flote como para fijarse en pequeños detalles. Detalles como la rigidez de sus hombros.


			Estaba furioso, a punto de estallar.


			¿Por qué Brenna no se expresaba y decía lo que sentía y opinaba?


			Sabía que no quería hacerlo. A diferencia de lo que le sucedía con la mayoría de las mujeres que había conocido, en el caso de Brenna le resultaba sencillo saber lo que pensaba y sentía. La expresión de su rostro se ajustaba a su estado de ánimo. Sabía cuándo estaba feliz, cuándo estaba ilusionada por algo; sabía cuándo estaba cansada y cuándo de mal humor. Sabía cuándo estaba triste. Y ahora lo estaba tras saber que entrenaría al equipo del instituto.


			Y él sabía por qué.


			Brenna había odiado ir a clase. Al igual que él, había considerado que era una absoluta pérdida de tiempo. Lo único que había querido hacer era ir a la montaña a esquiar tan deprisa como pudiera, y las clases se habían interpuesto en eso. Tyler había sentido lo mismo, y esa era la razón por la que la había comprendido. Sabía perfectamente lo que era sentirse atrapado dentro de un aula, sufriendo por no entender lo que ponía en unos aburridos libros que pesaban como ladrillos.


			Sin embargo, en el caso de Brenna no habían sido ni el amor por las montañas ni el rechazo por el álgebra lo que la había llevado a detestar el instituto, sino algo mucho más feo e insidioso.


			Había sufrido acoso.


			En más de una ocasión, sus hermanos y él habían intentado averiguar quiénes le estaban haciendo la vida imposible, pero ella se había negado a hablar de ellos y ninguno había presenciado nunca nada que pudiera haberles dado alguna pista. Tampoco había ayudado mucho el hecho de que fuera más pequeña, ya que eso había supuesto que no coincidieran apenas durante su jornada escolar.


			Tyler había querido solucionarlo y le había vuelto loco que ella no se lo hubiera permitido.


			Si eso le hubiera sucedido a uno de sus hermanos, él habría solucionado el problema, y por eso no había entendido por qué ella no le había permitido ayudarla.


			En una ocasión, Brenna había vuelto de clase con las rodillas arañadas, un corte en la cara y los libros estropeados tras su encuentro con quien fuera que la había empujado a una zanja.


			–No necesito que libres mis batallas, Tyler O’Neil –le había dicho con la mochila llena de barro colgada de su delgado hombro.


			Tyler recordó cómo en aquel momento había pensado que si alguna vez descubría quién le estaba haciendo todo eso, lo arrojaría desde lo alto de Scream, una de las pistas más peligrosas de la zona.


			Pero jamás lo había descubierto.


			Y suponía que la persona o personas responsables se habían marchado de Snow Crystal dejando allí solo ese recuerdo.


			¿Estaría Brenna pensando en ello ahora?


			Se pasó la mano por la mandíbula y maldijo para sí. No quería verla como a alguien vulnerable. Quería verla como a uno de los chicos. Se había entrenado a sí mismo para no fijarse en la dulce curva de su boca cuando se reía. Era una colega. Una amiga.


			Su mejor amiga. Y él nunca, jamás, haría nada que pudiera poner eso en peligro.


			«Mierda».


			–Iré al instituto. Entrenaré al equipo y haré lo que haga falta –mientras Tyler pronunciaba esas palabras, una parte de su cerebro le estaba gritando que se callara–. Brenna ya tiene demasiado que hacer por aquí.


			Jackson enarcó las cejas con gesto de sorpresa.


			–¿Tú?


			–Sí, yo. ¿Por qué no?


			–La pregunta es más bien: «¿Por qué sí?».


			Esperó a que Brenna admitiera cómo se sentía y, cuando no lo hizo, se inventó una explicación.


			–Son las estrellas del mañana –dijo repitiendo mecánicamente algo que había leído en el encabezado del informe del instituto de Jess, pero después decidió que necesitaba algo más convincente–. Y no hay nada mejor que disfrutar de las adulaciones de un grupo de adolescentes. Por aquí no me aduláis lo suficiente, así que lo haré.


			–No –dijo Brenna sacando voz finalmente–. Todos sabemos que a ti eso no te va. Yo lo haré.


			–Haré que me vaya. Lo haré yo, y no se hable más.


			Kayla soltó una carcajada de alegría.


			–Ya estoy viendo los titulares: «Campeón de esquí alpino entrena a equipo perdedor de instituto». Será una historia magnífica –comenzó a caminar de un lado a otro mientras su entusiasmo y emoción eran notables a cada taconeo que daba–. Podría investigar si a alguien le interesaría para grabar un documental. ¿Puedo hacerlo?


			Tyler, que detestaba a la prensa después de la publicación de un artículo especialmente desagradable sobre su supuesta relación con una impresionante esquiadora de snowboard australiana, sintió cómo se le erizó el vello de la nuca.


			–No, si queréis que sea el entrenador.


			Jackson estaba frunciendo el ceño.


			–¿Estás seguro de que quieres hacerlo?


			–Estoy seguro –Tyler pensó en lo que acababa de comprometerse a hacer y decidió que desde ese momento el viernes se había convertido oficialmente en su peor día de la semana–. ¿Hemos terminado? Porque ver todas esas líneas en la hoja de cálculo me está haciendo sentir como si estuviera encerrado tras unos barrotes. Tengo trabajo que hacer con parte del equipamiento. Y me refiero a trabajo de verdad, no trabajo que tenga que ver con hacer presentaciones.


			Era divertido burlarse de su hermano y lo ayudaba a olvidarse de que Brenna lo estaba pasando mal, algo que lo hacía sentirse agitado e incómodo.


			–Casi hemos terminado –Jackson se negaba a que le metieran prisa–. Como sabéis, están pronosticando una gran tormenta de nieve por todo el estado. Ya se está monitoreando y, según la predicción del tiempo, se posará justo sobre la costa de Nueva Inglaterra, lo cual nos sitúa en un punto óptimo para tener nieve, y eso es una buena noticia teniendo en cuenta que ahora mismo estamos un veinte por ciento por debajo de la media para esta época del año.


			–Así es el invierno en Vermont. Primero estás esquiando sobre la hierba, al minuto estás deslizándote por el hielo, y, si tienes mucha suerte, al momento te ves cubierto de nieve hasta el cuello.


			La mención de la nieve hizo que Tyler saliera de su estado de hastío.


			–¿Cuánta nieve se espera, exactamente?


			–Entre 30 y 40 centímetros. Posiblemente más.


			–Es la mejor noticia que he recibido en mucho tiempo. Me encanta disfrutar de un buen día de nieve.


			–A nuestros clientes también, y pagarán por un guía, así que estarás ocupado.


			–Nunca fallas a la hora de arruinar las buenas noticias. ¿Es que nunca puedes pensar en algo que no sea el trabajo?


			–No, teniendo tan cerca nuestra época del año más ajetreada. Somos un complejo turístico de deportes de invierno.


			Kayla levantó la mirada de su portátil.


			–Y tú eres nuestra PUV.


			–¿Que soy vuestra qué?


			–Nuestra propuesta única de venta. Ningún otro complejo turístico tiene un esquiador medallista disponible para alquiler.


			–Yo no estoy en alquiler.


			Ignorando su peligroso tono, Kayla sonrió.


			–Lo estás por un precio. Por un buen precio, he de añadir. No eres barato. ¿Has echado un vistazo a nuestra nueva web? Hay una página entera dedicada a ti. «Esquía con el mejor del mundo».


			Tyler contuvo un bostezo.


			–¿No puedo darles un mapa y que ellos se busquen el camino?


			Jackson ignoró el comentario.


			–La gente pagará una buena cantidad de dinero por lanzarse por las pistas con nieve fresca y disfrutar del silencio.


			–Y con toda esa gente disfrutando de eso, no habrá silencio –destacó Tyler, pero Jackson no estaba escuchando.


			–La nieve resultará una diversión en las pistas, pero no tanto en la carretera –como de costumbre, su hermano se centraba en las implicaciones para el negocio–. Si eso sucede, tendremos que encontrar habitaciones para tantos empleados como podamos porque los quitanieves no van a dar abasto.


			Decidiendo que el tema de la logística no era problema suyo, Tyler se puso de pie.


			–Mi cama es bastante grande para dos. Para tres, si son rubias –añadió evitando mirar la brillante melena oscura de Brenna–. Y ahora me marcho antes de que me muera de aburrimiento y tengáis que sacar de aquí mi cadáver en descomposición. No sé mucho de marketing, pero imagino que no sería bueno para el negocio.


			 


			 


			Intentando sacarse de la cabeza la imagen de Tyler compartiendo cama con dos rubias, Brenna se abrochó la cazadora y salió a la gélida noche. Tyler avanzaba delante y se fijó en esos hombros anchos y poderosos pensando que, cuando él estaba presente, las reuniones nunca duraban mucho. Él aceleraba las cosas, impaciente por salir al aire fresco, incapaz de estarse sentado un momento.


			Encerrar a Tyler O’Neil en una sala de reuniones era como intentar enjaular a un tigre.


			Sus pies rozaban una ligera capa de nieve y sin necesidad de la predicción meteorológica sabía que tendrían más antes de que la semana terminara. Podía olerlo en el aire. La temperatura había caído en picado y el frío cargaba el cielo.


			Por lo que a ella respectaba, no había un lugar en el mundo más perfecto que Snow Crystal. Adoraba la tranquilidad y la paz del lago en verano, el estallido de colores otoñales que hacían que pareciera que la frondosidad del bosque estaba en llamas, pero sobre todo adoraba la helada belleza del invierno.


			–¡Brenna, espera! –Kayla corrió hacia ella con el portátil golpeteándole contra la cadera y su melena rubia deslizándose sobre su elegante abrigo rojo. Su cabello era suave y perfecto, como el de Christy. Y al igual que Christy, Kayla podría entrar en cualquier sala de juntas de Nueva York y no desentonar.


			–¿Va todo bien?


			–Sí, pero hacía días que no te veía. Ha sido una locura. ¿Vas a ir al gimnasio mañana? –a Kayla le sonó el teléfono y lo miró rápidamente–. Es un mensaje de mi exjefe de Nueva York ofreciéndome un ascenso si vuelvo. Es de risa. Me está enviando uno a la semana. Han conseguido una gran cuenta y están desesperados por contratar a gente.


			–¿Volverías?


			–Ni en un millón de años. Manhattan en Navidad es mi idea de pesadilla. Dame abetos y bosque. Preferiría abrazar a un alce antes que visitar a Santa Claus.


			–Y, sobre todo, preferirías abrazar a Jackson.


			Kayla esbozó una pícara sonrisa.


			–Y tanto. Ese hombre hace que me cueste mucho levantarme por las mañanas, de eso no hay duda –se guardó el teléfono en el bolsillo–. Me encanta estar aquí, y este invierno estoy decidida a mejorar con mi esquí para no quedarme atrás. Ya estoy harta de los comentarios despectivos de Tyler sobre mi falta de destreza –siguió la mirada de Brenna y lo vio alejándose–. Nunca se queda hasta el final, ¿verdad? Quería convencerlo para dirigir unas clases magistrales para esquiadores de nivel avanzado, pero ha salido corriendo antes de que hubiéramos terminado.


			–Sospecho que lo de entrenar al instituto y hacer de guía ya ha sido suficiente por una sola noche.


			–No veo dónde está el problema. Le encanta esquiar. Lo encuentra divertido. ¿Qué tiene de malo esquiar con los clientes?


			–El problema es que es el mejor. Y para él la diversión es esquiar por lugares que harían que a cualquier otra persona le diera un infarto.


			–A mí solo el esquí en sí ya me produce un infarto. La idea de lanzarme por una pendiente vertical me resulta aterradora.


			–Pero eso es solo porque esta es tu segunda temporada.


			–Estoy segura de que siempre me va a resultar aterrador. Soy una cobarde y no veo lógico situarme en una posición en la que podría acabar muerta. ¿Cómo lo haces? Quiero decir, tú te lanzas por pendientes que me harían llorar. El otro día, Jackson me dijo que podrías haber pertenecido al equipo de esquí nacional si tus padres te hubieran animado más.


			Era algo en lo que Brenna no se permitía pensar.


			–Querían que encontrara un trabajo en condiciones.


			–Diriges el Outdoor Center. ¿Es que eso no es un trabajo en condiciones?


			–Para ellos no –ladeó la cara y sintió unos copos de nieve posarse sobre sus mejillas–. Supongo que soy una decepción para ellos.


			–¿Cómo puedes ser tú una decepción? Eres una profesora con gran talento, se te dan igual de bien los cobardicas que los temerarios –a Kayla se le iluminaron los ojos–. ¡Oye, qué gran idea! Deberías ponerle a una clase el nombre «Temerarios».


			–No, si quieres que la imparta. No es bueno alentar a los niños a que hagan locuras por las pistas –Brenna se sacó el gorro del bolsillo–. Voy a alcanzarlo a ver si puedo convencerlo para que imparta tu clase magistral.


			–Perfecto. Así podrá matarte a ti y no a mí. Ahora lo que necesitamos es nieve –Kayla se giró cuando Jackson se unió a ellas–. ¿Listo para cenar? Me ha escrito tu madre. Ha hecho estofado de carne, aunque lo que en realidad pone en su mensaje es «estropeado de carne», así que puede que prefieras comida para llevar.


			–No estoy seguro de estar de humor para una reunión familiar. ¿Qué tal una pizza en la cama? –le preguntó Jackson echándole un brazo sobre el hombro–. ¿Vienes, Brenna?


			–¿A tomar pizza en la cama? Creo que no –se puso el gorro y se apartó el pelo de la cara–. Tengo que terminar de planificar las carreras.


			–No podemos cenar pizza en la cama –murmuró Kayla–. Le he prometido a Elizabeth que iríamos. Es la noche de familia. Sean y Élise irán también, y Jess ya está allí.


			–Adoro a mi familia, pero hay días en los que me mudaría a California encantado –Jackson agachó la cabeza, la besó y le lanzó a Brenna una mirada de disculpa–. ¿Va todo bien en Forest Lodge? ¿Estás cómoda allí?


			–Es perfecta. Me encanta. Forest Lodge es la casa de mis sueños, me resulta muy cómoda. Gracias por dejar que me vuelva a alojar esta temporada.


			–Nos viene bien tenerte aquí y tenemos cabañas vacías, así que tiene sentido. Buenas noches, Brenna.


			–Buenas noches –los vio caminar sobre la nieve y agarrados del brazo en dirección a la casa principal. Sintió una punzada de envidia y se quedó allí de pie un momento, asaltada por emociones encontradas. Se alegraba por ellos, se sentía feliz de que fueran felices, pero de algún modo su felicidad y lo que compartían hacían que fuera más consciente de lo que faltaba en su vida.


			Cansada y furiosa consigo misma, recorrió el camino cubierto de nieve que se extendía desde el Outdoor Center hasta la senda del lago y Forest Lodge. Era una de las primeras cabañas que Jackson había construido cuando se había hecho cargo de Snow Crystal, y a Brenna le encantaba. Todas las cabañas eran preciosas, pero Forest era especial.


			El complejo turístico pertenecía a los O’Neil desde hacía cuatro generaciones, pero la verdad no había salido a la luz hasta la muerte del padre de Jackson. El complejo había estado en peligro y había sido Jackson el que había renunciado a su próspero negocio de esquí en Europa para volver a casa y dirigir el negocio familiar ayudado por Tyler, cuya propia carrera se había desplomado y esfumado de un modo monumental.


			Recorría el camino respirando el aroma de los pinos y el frío de la noche. Los sonidos del bosque la apaciguaban. La capa de nieve aún era fina, pero todos esperaban que eso cambiara.


			Estaba tan inmersa en sus pensamientos que por poco no se chocó con Tyler, que la estaba esperando.


			Con sus botas de nieve planas apenas le llegaba al hombro.


			–Creía que ya te habrías ido.


			–Solo soy capaz de soportar un máximo de aburrimiento empresarial.


			–Entonces, ¿por qué sigues aquí?


			–Te he visto disgustada en la reunión. ¿Por qué nunca dices lo que piensas? –alargó la mano y le bajó el gorro para que le cubriera más las orejas–. Deberías haberle dicho a mi hermano que no cuando te ha pedido que entrenes al equipo del instituto.


			Tyler siempre había sabido lo que sentía y pensaba, lo cual hacía que su aparente ignorancia sobre lo que sentía por él resultara de lo más sorprendente. A lo largo de los años había llegado a la conclusión de que el hecho de que la conociera tan bien era la única razón por la que no había averiguado la verdad. Llevaban tanto tiempo siendo íntimos amigos que jamás se le habría pasado por la cabeza plantearse esa relación o dejar de verla simplemente como la chica junto a la que había crecido.


			Y ella prefería que fuera así.


			Era más sencillo para los dos que Tyler no lo supiera.


			Prefería evitar las situaciones incómodas que se producirían inevitablemente si se revelara semejante desequilibrio en la relación.


			–Iba a hacerlo hasta que te has presentado voluntario.


			El silencio del bosque los envolvió. Estaban en el cruce entre el camino que conducía al Outdoor Center y el camino que atravesaba el bosque hasta el lago.


			–Alguien tenía que hacerlo y no quería que fueras tú –el cuello de la cazadora le rozaba la oscura sombra de su mandíbula y los ojos le brillaban con impaciencia–. Deberías haber dicho que no.


			–Es mi trabajo. Jackson me ha pedido que lo hiciera.


			–Y no debería haberlo hecho, pero cuando se trata de Snow Crystal mi hermano es muy estrecho de miras.


			–Supongo que eso sucede cuando estás luchando por salvar un negocio. No tenías por qué haberte presentado voluntario. Yo lo habría hecho.


			–Pero lo habrías hecho solo porque preferías eso a tener que mantener una conversación complicada.


			–¿Cómo dices?


			–Haces lo que sea por evitar confrontaciones.


			–Eso no es verdad –apartó la mirada avergonzada y frustrada porque sabía que era cierto–. ¿Y qué esperabas que hiciera? ¿Decirle que no a mi jefe?


			–¿Por qué no? Odiabas todo lo que tenía que ver con ese instituto. Estabas deseando poder marcharte. Los dos sabemos que no quieres volver ahí.


			A ella se le hizo un nudo en el estómago, un nudo muy desagradable.


			Había muchas cosas que deseaba haber dicho y haber hecho de otro modo. Cosas que su yo adulta le habrían dicho a su yo adolescente y a sus acosadores.


			–No me interesaba mucho estudiar.


			–Los dos sabemos que esa no era la razón por la que odiabas ese lugar.


			Ella se sonrojó, incómoda por que la conociera tan bien. Sus días de instituto habían sido una época deprimente. Todo ese periodo de su vida habría sido desdichado de no haber sido por los hermanos O’Neil y por Tyler en particular.


			–¿Por qué estamos hablando de esto? Pasó hace mucho tiempo.


			–Ya estás otra vez evitando temas. Cuando algo es complicado, lo esquivas, te escondes. ¿Quién fue? Lo quiero saber.


			–¿Quién fue quién?


			–¿Quién te lo hizo pasar tan mal?


			Le había hecho esa pregunta muchas veces a lo largo de los años y ella nunca le había dado una respuesta.


			–¿Por qué estás sacando ese tema ahora? Pasó hace mucho tiempo.


			–Exacto. Por eso precisamente me lo podrías contar.


			Su persistencia la exasperaba.


			–No fue nadie.


			–¿Te caíste en la zanja tú sola? –Tyler puso los dedos bajo su barbilla y le giró la cara hacia él–. Jackson y yo sospechábamos de alguien. ¿Fue Mark Webster? ¿Tina Robson? Eso dos fueron los que más problemas causaron en tu curso.


			–No fueron ellos –intentó ignorar lo que le hacía sentir tener su mano contra su piel–. Era muy torpe, eso es todo.


			–Cielo, esquiabas conmigo, y la mayoría de las veces me seguías el ritmo. Había momentos en los que casi eras mejor que yo.


			–¿Casi? La arrogancia no resulta atractiva, Tyler –pero había visto el brillo en sus ojos y sabía que estaba tomándole el pelo.


			–Y tampoco lo es la evasión –una sonrisa que resultó demasiado atractiva titiló en las comisuras de sus labios–. No me lo vas a contar nunca, ¿verdad?


			–No. Ya lo he dejado atrás y, de todos modos, no necesito que me protejas.


			–¿Cameron Foster?


			–¡Tyler, para!


			–Si me hubieras dicho quién fue, los habría arrojado a la zanja.


			Y ella sabía que era verdad. Tyler O’Neil se había pasado más tiempo en el despacho del director que en clase.


			–Por eso no te lo conté. Ya tenías bastantes problemas sin que yo te causara aún más. Mira, te agradezco que te hayas ofrecido voluntario para dar esa clase, pero no era necesario. Los dos sabemos que lo odiarías. ¿Por qué querrías someterte a eso?


			–Por ti.


			A Brenna se le aceleró el corazón. La esperanza, esa cosa que reprimía tan implacablemente, recobró vida en su interior.


			–¿Qué significa eso? ¿Por qué ibas a hacerlo por mí?


			Él frunció el ceño, como si le hubiera resultado una pregunta extraña.


			–Porque me preocupo por ti. Porque somos amigos desde que aprendimos a caminar.


			Amigos.


			Brenna sintió un golpe por dentro y supo que era decepción.


			¿Cómo podía sentirse decepcionada por algo que siempre había sido su realidad? Debería estar agradecida por tener su amistad. Era avaricioso por su parte querer más, pero aun así quería más. Lo quería todo. Quería la fantasía al completo.


			Y eso era lo que sería siempre, por supuesto.


			Una fantasía.


			Tyler le dio una amistosa palmadita en el hombro.


			–Borra esa cara de enfado. Voy a dar esas clases y no hay más que hablar. Si te hace sentir mejor, puedes regalarme una botella de whisky por Navidad para anestesiar la agonía.


			–Ya te he comprado el regalo de Navidad.


			–¿Sí? ¿Y qué es?


			–Una colección de pelis para chicas para que las veas con Jess. He pensado que os ayudaría a uniros más.


			Él gruñó.


			–Será mejor que estés de broma. Aunque, hablando de Jess, necesito tu ayuda. Está desesperada por esquiar.


			«Igualita que su padre».


			Le resultaba una idea agridulce porque era lo que había anhelado: ese hombre, hijos. Un hogar. Una familia. Snow Crystal. Ser una O’Neil de manera oficial. No sabía si era porque era una anticuada o porque había sabido desde el principio que el único hombre al que quería era Tyler. No había necesitado conocer a otros cientos de hombres para saber que él era el único.


			Pero él no quería eso, y mucho menos lo quería con ella.


			Se obligó a centrarse en el tema de Jess.


			–Esquía contigo, no hay mejor entrenamiento que ese.


			–Es lo único que quiere hacer. Se está quedando atrasada con sus deberes y no se concentra en clase –se pasó la mano por la mandíbula–. ¿Cómo puedo manejar la situación? No dejo de decirle que haga sus tareas, pero yo nunca hice las mías, así que, ¿me convierte eso en un hipócrita? ¿Le digo que haga lo que le digo o que haga lo que hacía yo? No sé. No dejo de pensar en el invierno pasado. Intenté controlarla y mira lo que pasó.


			–Estaba retándote, probándote, y lo solucionaste.


			–¡Se escapó!


			–La encontraste al momento.


			–Pero primero hizo que nos diera un infarto a todos.


			Brenna pensó en la noche en que Jess había desaparecido.


			–Supongo que tienes que establecer unos límites.


			–Tú ignoraste los límites. Y yo también. ¿Cómo puedo imponérselos a mi hija?


			Verlo cuestionándose a sí mismo resultaba una experiencia totalmente nueva. Tyler era una persona valiente y segura de sí misma. Ambas cualidades eran parte esencial de un deporte que demandaba una precisión total. Nunca había tenido dudas sobre lo que quería de la vida, y a Brenna le resultaba entrañable verlo intentando adaptarse a vivir con una hija adolescente. Pero sospechando que «entrañable» no era un adjetivo que él agradecería, se lo guardó.


			–No podrías estropear nada si lo haces. Desde el momento en que Janet la envió aquí le dejaste claro que era una niña amada y querida. Eso es lo más importante.


			Jess no había contado mucho sobre los años que había pasado con su madre en Chicago, pero había dicho suficiente para que Brenna, que siempre se había considerado una mujer apacible, deseara no volver a verse cara a cara con Janet.


			–Pero con quererla no basta, ¿no? Me preocupa ser un padre pésimo. Esa es la verdad –respiró hondo y se pellizcó el puente de la nariz–. Eres la única persona a la que se lo he reconocido.


			Ella se sintió como si le estuvieran estrujando el corazón.


			–Eres un buen padre. ¿Cómo puedes dudarlo?


			–No logré mantenerla a mi lado cuando nació, ¿verdad?


			–Pero no fue porque no lo intentaras –sabía lo mucho que se habían esforzado los O’Neil por quedarse con Jess. Sabía lo que les había supuesto perderla–. ¿Por qué estás pensando en eso ahora cuando pasó hace tanto tiempo?


			–Porque antes me lo ha mencionado.


			–¿Lo de la batalla por la custodia?


			–El hecho de que fuera un accidente. Está claro que Janet le dijo algo. Me preocupa que entre los dos la hayamos hundido emocionalmente.


			–Si te sirve de algo, no creo que esté hundida, pero si resulta que está afectada por su infancia, tú no eres el responsable. No fuiste tú el que le dijo esas cosas.


			–Soy responsable de lo que pase de ahora en adelante, y esa responsabilidad me asusta.


			–No puedo imaginarte asustado –de todas las palabras que se podrían relacionar con Tyler O’Neil, «miedo» no era una de ellas–. A ti no te asusta ni nada ni nadie.


			–Esto me asusta –dejó de caminar y se giró para mirarla. Ahora en esos ojos azules no había ni ápice de humor–. No quiero estropearlo, Bren.


			Su sinceridad hizo que se le formara un nudo en la garganta. Brenna alargó la mano, la posó en su brazo y cerró los dedos alrededor de su bíceps extremadamente duro. Tyler O’Neil era pura masculinidad, pero ella intentaba no pensar en él de ese modo. Intentaba no fijarse ni en los anchos hombros, ni en la masa de músculo bajo su cazadora, ni en la reveladora sombra que le cubría la mandíbula. Intentaba verlo como a un amigo primero y como a un hombre después. Sin embargo, ese día, por la razón que fuera, la táctica no le estaba funcionando tan bien y sus sentidos recibieron un fuerte impacto.


			Por su propia cordura, normalmente tenía mucho cuidado de no tocarlo, pero ese día había roto la norma.


			Era hipersensible a él. Un cosquilleo le recorrió la espalda de arriba abajo. Le zumbaban las terminaciones nerviosas de todo el cuerpo, y el impulsivo deseo de ponerse de puntillas y besar esa sensual curva de su boca resultó casi abrumador.


			Si lo hacía, ¿cómo reaccionaría él?


			Se moriría del susto.


			Y después, tartamudeando, le diría que no le parecía una buena idea porque trabajaban juntos, mientras que lo que de verdad estaría pensando sería que no era su tipo y que no la encontraba atractiva.


			Ella tenía mucho cuidado de no cruzar nunca esa línea entre la amistad y algo más íntimo porque sabía que una vez la cruzara, jamás podrían volver atrás. Sus sentimientos eran un problema. No quería hacerlo sentir incómodo ni hacer nada que pusiera en riesgo su relación.


			Se quitó el gorro, giró la cabeza y observó los altos árboles del bosque intentando bloquear la imagen de esa boca, de esos sensuales ojos azules y de ese precioso pelo revuelto por el viento.


			Él también parecía tenso, pero Brenna sabía que era porque estaba pensando en Jess, no en ella.


			La veía como a una amiga, en primer lugar y también en segundo. Dudaba que alguna vez la hubiera visto como a una mujer. Para él, ella no tenía género. Era una de las pocas personas en las que podía confiar en una vida plagada de aduladores, parásitos y gente que quería algo de él, ansiosos por comerse las migajas de una fama de segunda mano. La vida de Tyler mientras había competido en los circuitos de esquí alpino había sido una locura, pero en todo momento ellos habían mantenido su amistad.


			–Creo que necesitas relajarte. Sigue tu instinto y haz lo que te haga sentir bien. No hay un único modo correcto de ser padre.


			–Hay muchos modos equivocados de serlo.


			«Que me lo digan a mí».


			–La quieres por cómo es y eso es lo más importante para cualquier hijo. No deseas que fuera diferente.


			–¿Ahora estamos hablando de ti? –con mirada compasiva, Tyler levantó una mano y le quitó nieve del cabello–. ¿Cómo está tu madre? ¿Has entrado últimamente en la guarida del dragón?


			El hecho de que supiera al instante qué le estaba pasando por la cabeza era un indicativo más de lo bien que se conocían.


			–Hace un mes que no la veo. Le debo una visita, pero la pospongo constantemente –Brenna forzó una sonrisa–. Tengo que prepararme de antemano para soportar una hora recibiendo sermones por cómo estoy malgastando mi vida aquí.


			–Tienen suerte de tenerte, Bren.


			«No, no la tienen».


			–No creo que ellos piensen lo mismo. Para ellos soy una decepción. No soy como querían que fuese –había dejado de intentar cambiar la realidad. Algunas familias, como los O’Neil, formaban un equipo, y otras iban tambaleándose como una panda de inadaptados, como si se hubieran juntado por obra de un desdichado accidente.


			–Tú eres tú –le dijo frunciendo el ceño–. Deberían querer que fueras tú.


			Tyler tenía un don para simplificar las cosas.


			Sabía que mucha gente lo veía como un hombre obsesionado con el deporte, como un tipo rebelde y superficial. Pero eso era solo la superficie. Bajo esa apariencia de despreocupación, era astuto y perspicaz.


			–Precisamente porque entiendes eso y lo crees, sé que eres un padre fantástico. Aceptas a Jess tal como es. Eso es lo mejor que puede hacer un padre.


			–La vuelve loca esquiar. Estoy intentando que haya un poco de equilibrio en su vida.


			Brenna sonrió.


			–¿Nosotros teníamos equilibrio a su edad?


			–No. Siempre estábamos en la montaña.


			Brenna se agachó y recogió una piña.


			–Pues deja que ella haga lo mismo. Si te ves atrapado en una corriente fuerte, no intentas nadar contra ella. Deja que esquíe en cada rato libre que tenga y tal vez, si no la reprimes, se sentirá más dispuesta a pasar un poco de tiempo haciendo otras cosas. Ve dirigiéndola gradualmente.


			–Eso suena muy razonable.


			–Por cierto, te has marchado antes de que Kayla haya podido preguntarte si te plantearías dirigir una clase magistral de esquí.


			–Ofrecerme a colaborar con el esquí del instituto ya ha supuesto un impacto demasiado grande para mi cuerpo por hoy –miró la hora–. ¿Qué haces ahora? ¿Estás ocupada?


			–Iba a marcharme a mi cabaña y tú tienes noche de familia.


			Los O’Neil intentaban juntarse una noche al mes para cenar. Era algo que envidiaba y admiraba al mismo tiempo. No tenía ni idea de cómo una familia podía alcanzar ese grado de proximidad. La suya, por supuesto, no lo había hecho.


			–Eres bienvenida si quieres acompañarnos, ya lo sabes. Ojalá vinieras. Necesito apoyo moral para soportar a mis dos hermanos babeando por sus mujeres.


			–Están enamorados.


			Tyler se estremeció.


			–Por eso te necesito allí. Somos la única gente cuerda que queda.


			–Esta noche no –se guardó la piña en el bolsillo y echó a caminar otra vez; la fina capa de nieve crujía bajo sus pies. Si los meteorólogos no se equivocaban, pronto la nieve le llegaría por la rodilla–. Tengo papeleo que hacer –y necesitaba un poco de tiempo alejada de Tyler para recomponerse.


			–Qué vida tan emocionante tienes. Debe de resultarte complicado dormir por las noches.


			Ella respiró el aroma de la nieve y del bosque.


			–Resulta que me gusta mi vida, aunque prefiero la parte que paso al aire libre.


			–¿Te apetece que nos tomemos algo rápido? Tengo que hablar de sexo.


			–¿Que tú… qué? –se tambaleó y él alargó una mano para sujetarla con fuerza.


			–Ten cuidado. Retiro lo dicho. A lo mejor sí que eres un poco torpe cuando no estás concentrada –le soltó el brazo–. Me he dado cuenta de que no tengo ni idea de cómo hablar con Jess sobre sexo, y quiero saber qué decirle antes de que tenga que decirlo. No quiero titubear como me ha pasado esta noche con el otro asunto.


			Jess.


			Quería hablar de Jess.


			Sentía las rodillas como si se hubiera bebido una botella de vodka.


			–¿Qué otro asunto?


			–No importa, pero me ha hecho pensar.


			Ella también estaba pensando y deseaba no estar haciéndolo porque esos pensamientos giraban en torno a él desnudo.


			–¿Pensar en qué?


			–Para empezar, ¿a qué edad se supone que se le habla a un hijo de sexo? ¿Qué edad tenías tú cuando hablaste con tu madre?


			«Yo todavía no hablo con mi madre».


			–Nosotras no hablábamos de esas cosas.


			–¿Nunca? ¿Y entonces tú cómo…?


			–¡No me acuerdo! –sintiéndose como si la estuvieran estrangulando, se bajó la cremallera de la cazadora. Tyler y ella habían hablado de todo a lo largo de los años, pero nunca de eso. Por lo que a ella respectaba, su amigo no podía haber elegido un tema que le resultara más incómodo–. ¿Por otros niños? ¿Por los libros?


			–Pero los demás niños dicen cosas que no son verdad. No quiero contarle más de lo que necesita saber, pero no tengo ni idea de cómo averiguar lo que ya sabe. Por eso digo que ser padre es una pesadilla. Necesito un libro o algo. Usaría Internet, pero prefiero no teclear las palabras «sexo» y «adolescentes» en el buscador por si acabo arrestado.


			A Brenna le fue imposible no reírse, y agradeció la oscuridad y el frío del aire del invierno porque sabía que le ardía la cara. Distintas emociones se revolvían en su interior; los sentimientos que había intentado ignorar salían a la superficie. Deseaba parecerse más a Élise, que veía el sexo como un acto físico tan sencillo y claro como comer o beber.


			Élise le habría dicho a Tyler lo que sentía sin más, lo habría desnudado, se habría acostado con él y después habría seguido con su vida como si se hubieran limitado simplemente a almorzar juntos.


			–Tyler, no necesitas un libro. Sabes suficiente sobre sexo –más que suficiente, si los rumores eran ciertos. Había habido ocasiones en las que había deseado poder moverse con auriculares que bloquearan el sonido para no oír tantos cotilleos.


			–Sobre hacerlo, sí, pero no sobre hablar de ello con una adolescente. Y por si fuera poco, no deja de encontrar todas las cosas que se han escrito sobre mí y la mayor parte es basura. Ya he activado el control parental en su portátil, pero eso no va a evitar que lea muchas cosas que no son verdad.


			Brenna pensó en todas las cosas que había leído sobre él y se preguntó qué partes no eran verdad.


			¿Lo de la noche siguiente a que ganara una Copa del Mundo en Lake Louise, cuando se había rumoreado que había pasado varias horas en un jacuzzi con cuatro miembros del equipo femenino francés? ¿O lo de la noche en la que supuestamente había esquiado semidesnudo por una zona del Hahnenkamm, una de las pistas más famosas de Europa, con una botella de whisky en la mano en lugar de un palo de esquí?


			Ajeno a lo que ella estaba pensando, Tyler se pasó una mano por la mandíbula.


			–¿Alguna idea? ¿Te acuerdas de cuando tenías trece años? ¿En qué pensabas cuando tenías esa edad?


			En él. Había pensado en él. Tyler O’Neil había desempeñado un papel protagonista en todos sus sueños y fantasías de adolescente.


			–Probablemente ya lo sepa todo. En el colegio les enseñan estas cosas desde muy pequeños.


			–Sí, ¿pero cuánto les enseñan? Quiero que esté completamente informada, eso es todo. No quiero que un tipo con la libido por las nubes se aproveche de ella.


			–Ni siquiera tiene catorce años, y lo único en lo que piensa es en el esquí. No creo que tengas que preocuparte tanto todavía.


			–Quiero llevar la delantera en este asunto –respondió él mirando al cielo–. Vuelve a nevar. Te vas a congelar si te quedas ahí parada. Tómate una copa conmigo y así puedes decirme lo que te parece bien y lo que no.


			No se estaba helando. Estaba ardiendo. Y estaba segurísima de que tenía la cara colorada.


			–¿Quieres hablar de sexo?


			¿Debería confesar que el sexo no era exactamente su especialidad?


			–Tienes que ir a la noche de familia.


			–Razón de más para tomarme una copa. Una reunión de trabajo seguida de una reunión familiar de los O’Neil es demasiado para cualquier hombre.


			Él no valoraba del todo lo unida que estaba su familia, el hecho de que siempre estuvieran ahí, apoyándose unos a otros. No lo valoraba porque era lo único que había conocido.


			–Si vamos al bar, te van a abordar los clientes.


			–Y esa es la razón por la que nos vamos a beber la copa directamente de tu nevera. Te prometo que mañana te repongo lo que gastemos.


			–¿Mi nevera? –el corazón le golpeteó con un poco más de fuerza–. ¿Quieres ir a mi cabaña?


			–¿Por qué no? ¿Tienes cerveza? –la rodeó por los hombros y ella sintió el peso de su brazo, el poder de su cuerpo al rozar el suyo.


			Para Tyler fue un gesto sin importancia.


			Pero lo que sentía ella no lo fue en absoluto. Habría sido más seguro para su ritmo cardíaco y para su presión arterial haberse apartado, pero eso habría generado preguntas que no quería responder, así que decidió que su sistema cardiovascular tendría que asumir las consecuencias.


			–Jess tiene talento –le dijo ella carraspeando–. Estás demasiado ocupado como para esquiar con ella, así que estaba pensando que tal vez debería apuntarse a las clases de menores de catorce años. Me estoy centrando en esquí acrobático, esquí de baches y en técnicas de esquí libre. Combinaremos la diversión con el trabajo. Tal vez se divierta, y le vendría bien para adquirir seguridad en sí misma. ¿Qué te parece?


			–Creo que se morirá del aburrimiento. Eso está muy bien para la mayoría de los niños, pero no para Jess. Ella necesita más retos.


			–¿Estás diciendo que mis clases son aburridas?


			–No. Eres una profesora estupenda, pero Jess es distinta. Tiene algo.


			–Es como su padre.


			Tyler esbozó una adusta sonrisa.


			–Y esa es probablemente la razón por la que Janet la echó de casa.


			Habían llegado a los escalones de su cabaña. Una única luz brillaba en la ventana.


			–Estoy de acuerdo en que necesita retos, pero si quieres sacarle el máximo provecho a ese algo que tiene, es importante que adquiera unas nociones básicas. Que se centre en el estilo.


			–El estilo es irrelevante. La velocidad es lo que importa.


			Brenna volteó la mirada y buscó las llaves. Era una discusión que habían tenido muchas más veces de las que podía contar.


			–Un buen estilo va antes que la velocidad.


			–Nada va antes que la velocidad. Uno quiere ser el más rápido, no el más bonito en la pista –le bajó el gorro hasta los ojos. Después se agachó, agarró un puñado de nieve de los escalones y ella retrocedió con las llaves en la mano.


			–¡Ni se te ocurra! Tyler O’Neil, si te… ¡mierda! –se agachó demasiado tarde y la nieve le golpeó en el pecho y le salpicó en la cara–. ¡Estoy empapada!


			–No deberías haberte bajado la cremallera de la cazadora.


			–Te odio, lo sabes, ¿verdad?


			–No, no me odias. En realidad, me quieres –estaba sonriendo mientras recogía más nieve, pero esa vez ella fue más rápida y la nieve que tenía en la mano lo alcanzó en toda la cara.


			Sí que lo quería. Ese era el problema.


			Lo quería de verdad, pero no permitiría que él lo supiera.


			Aprovechó la ventaja que le sacaba ahora para entrar en la cabaña pensando que Tyler no se atrevería a lanzar nieve dentro de la casa.


			Esas cabañas eran el orgullo de Snow Crystal. Ubicadas en el bosque y con vistas al lago, todas eran privadas y gozaban de intimidad, pero Forest era su favorita.


			–Había olvidado la buena puntería que tienes. Ahora estoy cegado por la nieve –aún riéndose, Tyler se quitó la nieve de los ojos, se quitó las botas y la cazadora y las dejó junto a la puerta.


			–Qué ordenado y limpio para la casa te has vuelto de pronto.


			–Estoy intentando dar buen ejemplo. Me esfuerzo por ser un padre responsable. Es agotador –se tiró en uno de los sofás y su poderoso cuerpo dominó incluso esa grande y espaciosa habitación. La tela de sus vaqueros se ceñía a sus duros y musculosos muslos, un legado de años practicando esquí alpino.


			Brenna se quitó el gorro y colgó la cazadora. Fue solo al ver que Tyler estaba observando su cuerpo cuando se dio cuenta de que tenía el jersey empapado y pegado a sus pechos.


			Congelándose y ardiendo a partes iguales, se dio la vuelta, pero fue imposible ignorar la presencia de su amigo y el hecho de que estuvieran solos.


			El ambiente resultaba extrañamente íntimo. La cabaña se encontraba situada en el extremo más alejado del lago, arropada por el bosque que se mostraba como unas oscuras formas atravesando acres de cristal.


			La única otra propiedad parcialmente visible a través de los árboles era la casa de Tyler.


			Si se arrodillaba en la cama, podía ver su dormitorio.


			Intentando no pensar en la habitación de Tyler, abrió la nevera y sacó dos cervezas. Las destapó y le entregó una.


			–Vuelvo en un segundo. Gracias a ti, tengo que cambiarme el jersey.


			Sus miradas colisionaron brevemente, y entonces ella se marchó para refugiarse en el dormitorio.


			¿Cuándo en toda su vida la había mirado?


			Se puso un jersey seco, respiró hondo y se reunió con él en el salón.


			–Sobre eso que me estabas preguntando…


			–¿A qué te refieres?


			Ella se acurrucó en el sillón situado frente a él.


			–A lo del sexo y Jess.


			–¿Te estás poniendo colorada? –la miró fijamente–. Estás muy mona cuando te entra la vergüenza, ¿lo sabes?


			–Tú nunca estás mono. Eres como una patada en el culo todo el tiempo.


			–Me encanta que me digas guarradas –le guiñó un ojo–. Continúa. ¿Qué hago con lo de Jess?


			–¿Sinceramente? Creo que deberías esperar a que ella saque el tema. Yo me habría muerto de la vergüenza si mis padres hubieran intentado hablar conmigo de sexo.


			–¿Y si no quiere preguntarme? ¿Y si dentro de unos años aparece y me dice que está embarazada?


			–Creo que tienes que calmarte un poco –Brenna dio un trago de cerveza–. Asegúrate de que sabe que puede hablar contigo sobre cualquier cosa. Crea una atmósfera en la que se sienta cómoda para decirte lo que quiera.


			–A juzgar por la conversación que hemos tenido antes, creo que ya hemos logrado esa atmósfera. ¿Te puedes creer que está intentando buscarme pareja?


			Brenna estuvo a punto de atragantarse con la cerveza.


			–¿Con quién?


			Christy. Tenía que ser Christy con su suave melena rubia. O a lo mejor la preciosa y jovial Poppy, que trabajaba tan cerca de Élise en el restaurante.


			Se produjo una breve pausa. Tyler la miró a los ojos y volvió a desviar la mirada.


			–Con nadie en particular, pero cree que debería tener una vida sexual.


			Sin duda, se trataría de Christy. Siempre estaba flirteando con Tyler.


			A ella no se le daba bien flirtear aunque, de todos modos, ¿cómo se flirteaba con alguien al que conocías de toda la vida? Tyler la había visto empapada y exhausta tras un día en la montaña. La había sacado de zanjas y la había levantado del suelo cuando se había caído con los esquís. Lo sabía todo sobre ella. No tenían secretos. Podía imaginarse su reacción si le ponía ojitos o si le hacía algún comentario de tipo sexual. O se reiría a carcajadas o saldría huyendo.


			La razón por la que podían ser amigos era que él no la veía así.


			Las mujeres entraban y salían de su vida, pero su amistad era constante.


			Y Brenna era consciente de que la razón por la que el año anterior había sido tan maravilloso, la razón por la que había podido disfrutar de su compañía y de su amistad, era que él se había centrado en Jess. Por primera vez en su vida había gestionado su déficit de atención y había dejado de lado su deseo de probar los encantos de cada mujer que se le cruzaba en el camino. La única mujer que había recibido su atención había sido su hija porque había renunciado a sus propias necesidades.


			Y conociendo cómo era, la clase de persona tan sexual y pasional que era, Brenna se había preguntado a menudo si estaría viendo a alguien a escondidas, aunque jamás se lo había preguntado a él. Por el contrario, había aprovechado al máximo el tiempo que había pasado a su lado y, de vez en cuando, cuando habían salido a la montaña con algún grupo como guías o para dar clases, casi había sentido que volvían a ser niños.


			Su amistad era más fuerte que nunca.


			¿Estaría eso a punto de cambiar?


			Si Jess se mostraba muy activa animándolo a salir con mujeres, no habría duda de que todo cambiaría.


			Y Brenna sabía que Tyler no necesitaba más de treinta segundos en compañía de una mujer para resucitar su vida sexual.


			¿Cómo se sentiría ella si eso sucedía?


		


	




	

		

			Capítulo 3


			 


			Intentando sacarse de la cabeza la imagen de Brenna con el jersey empapado de nieve pegado a sus pechos, Tyler recorrió el camino nevado hasta la casa principal.


			Sin prisas, por enfrentarse a la abrumadora realidad de la noche de familia, se detuvo e inhaló el gélido aire observando cómo el bosque se transformaba ante sus ojos. La nieve fue cayendo hasta que todo rastro de verde desapareció y los árboles quedaron cubiertos por un manto blanco. De niño esa había sido su imagen favorita. Se arrodillaba junto a la ventana de su habitación y observaba cómo caían los primeros copos esperando que continuaran haciéndolo hasta que la nieve le llegara por la cintura. La primera nevada de invierno siempre había sido motivo de gran emoción y alegría en la casa de los O’Neil.


			Las montañas habían sido su patio de juegos; la descarga de adrenalina del esquí alpino, su droga de elección.


			Ahora recibía la llegada de la nieve con emociones entremezcladas.


			Era positiva para el negocio y él sabía lo mucho que Snow Crystal necesitaba eso.


			Estaba disfrutando del silencio justo cuando el teléfono le sonó.


			Irritado por la interrupción, lo sacó del bolsillo con la intención de silenciarlo, pero entonces vio el nombre en la pantalla.


			Hundiendo sus emociones hasta lo más hondo, se lo acercó a la oreja.


			–¿Chas? ¿Qué tal va todo?


			No preguntó dónde estaba su amigo. No le hacía falta. Chas era uno de los mejores técnicos de esquí. El hecho de que Tyler ya no compitiera implicaba que Chas estaba disponible para otro miembro del Equipo de Esquí Estadounidense, y eso ahora mismo significaba que tenía que estar en Val Gardena, Italia, en el circuito de la Copa del Mundo.


			Si no hubiera sido por el accidente, él también habría estado allí y ahora habrían estado discutiendo sobre la estrategia, el recorrido y las condiciones de la nieve en un esfuerzo por dar con el plan perfecto. El trabajo de Chas había consistido en hacer uso de su habilidad y experiencia para hacer de Tyler el esquiador más veloz descendiendo la montaña. A lo largo de los años habían compartido cervezas, habitaciones de hotel, victorias y derrotas. Chas había sido más que otro simple miembro de la máquina oculta tras el equipo de esquí. Había sido su compañero y un íntimo amigo.


			Junto a su hermano Sean, Chas había sido la primera persona que lo había visto tras el accidente.


			Apretó la mano alrededor del teléfono y se quedó mirando obnubilado los árboles y las montañas.


			–¿Qué tal ha ido hoy?


			–¿No lo has visto?


			–Por aquí estamos muy atareados –en lugar de decirle que no veía las competiciones de esquí desde el accidente, escuchó mientras Chas le describía el triunfo de los Estados Unidos en el eslalon gigante.


			–Se ha hecho con su cuarta Copa del Mundo de GS.


			–Es genial. Invítalo a una cerveza de mi parte.


			–¿Por qué no vienes? Al equipo le encantaría verte.


			¿Y sentarse en el bar o las gradas a ver cómo otros hacían lo que solía hacer él?


			Sería como retorcer un cuchillo dentro de una herida abierta.


			Tenían la temporada por delante. Se tomarían un breve descanso en Navidad antes de que todo comenzara de nuevo en Bormio, Italia, y después en Wengen, Suiza, y Kitzbuhel y el famoso Lauberhorn. Beaver Creek, Lake Louise, otro día, otro país, otra montaña, otra competición. Así había sido su vida.


			Hasta la competición que le había puesto fin a todo eso.


			–No voy a poder ir. Aquí estamos muy ocupados.


			–¡Fantástico! Por lo que me contaste, el año pasado por estas fechas lo de «ocupados» no existía, así que me alegro de oír que las cosas están marchando bien. ¿Te ha atado Jackson al complejo turístico? ¿Qué haces allí?


			«Entrenar al equipo de esquí del instituto. Intentar no pensar en mi antigua vida».


			Tyler miró al cielo. La nieve seguía cayendo sin cesar, grandes y densos copos se posaban en sus hombros y le empapaban el pelo.


			–Estoy ayudando a Brenna a dirigir el programa de actividades al aire libre.


			–Ya. Bueno, eso suena… –hubo una pausa–. Eso suena genial.


			Ambos sabían que lo que de verdad había querido decir había sido: «Eso suena como un montón de mierda».


			Y Tyler estaba de acuerdo.


			Y no porque no le encantara Snow Crystal, sino porque los dos sabían que preferiría estar compitiendo.


			Ahora entendía que era algo que no había valorado como debía; que lo había visto como un derecho más que como un regalo.


			Medio escuchó mientras Chas lo ponía al día sobre cada participante y sus ejecuciones en las pistas, emitió en respuesta los típicos sonidos de asentimiento, y vagamente se comprometió a ver la próxima competición por la tele si podía. Después colgó sintiéndose peor aún que antes.


			La conversación lo había dejado siendo mucho más consciente de lo que había perdido.


			Y no ayudaba nada que la única persona que lo habría entendido, su padre, llevara muerto dos años y medio.


			Ignorando ese estado de ánimo tan oscuro en el que se había sumido, caminó hasta la puerta de la casa principal donde sus hermanos y él habían crecido y donde seguía viviendo su madre.


			Aún sentía un puñetazo en el estómago al pensar que al entrar en la cocina que había sido el núcleo de la casa cuando era pequeño, su padre no estaría allí.


			Su madre adoraba decorar la casa por Navidad y la prueba de ello estaba por todas partes. Luces diminutas enmarcaban las ventanas y distintos adornos destellaban a través del cristal. Una corona navideña colgaba de la puerta, tal como cada año desde que alcanzaba a recordar. De niño solía sentarse en el suelo de la cocina a encerar sus esquís mientras su madre parecía hacer magia sobre la mesa de la cocina con las hojas y ramas que había recogido en el bosque. Lo cortaba, engarzaba y unía todo formando una corona.


			Tyler abrió la puerta. Unos cascabeles tintinearon anunciando su llegada y se quedó atónito al ver la cantidad de gente ya sentada alrededor de la mesa. Esa cantidad había aumentado a lo largo del año anterior. Primero había sido Jess, después Kayla y por último Élise. Normalmente estaba demasiado ocupada dirigiendo los célebres restaurantes del complejo turístico como para unirse a las cenas de familia, pero esa noche, tal vez porque se acercaban las Navidades, había sacado tiempo para acudir.


			Al menos había tres conversaciones distintas desarrollándose en la mesa y Maple, la caniche miniatura de Jackson y Kayla, lo saludó entusiasmada pegando saltos como si tuviera muelles en las patas.


			Tyler se agachó para hacerle carantoñas y después colgó la cazadora.


			Su madre estaba ocupada en la cocina mientras Jess estaba sentada en la grande y resplandeciente mesa escuchando embelesada al abuelo Walter, que contaba una historia sobre cómo se había topado con un alce una vez mientras esquiaba. Era una historia que Tyler había oído cientos de veces pero que para Jess era nueva.


			–¿Y se apartó, abuelo, o tuviste que esquivarlo tú esquiando?


			–Se quedó ahí, mirándome, y yo lo miré a él. Te digo que ese animal era tan grande como esta casa.


			Jess se rio y Tyler se fijó en cómo le resplandecían los ojos mientras escuchaba a su bisabuelo. Escuchaba con atención todo lo que oía sobre Snow Crystal, cada detalle, como si intentara rellenar los huecos y compensar lo que se había perdido mientras había vivido tan lejos.


			Tyler se sintió ligeramente más animado.


			Si hubiera seguido esquiando en la Copa del Mundo, ahora mismo no estaría ahí cuando Jess lo necesitaba.


			–Estás exagerando, Walter –Alice, la abuela, se guardó las gafas en el bolso–. Siempre exagera. Ignóralo, Jess.


			–¡No estoy exagerando! ¿Tú estabas allí? –refunfuñó Walter.


			–¿Y cómo llegabais hasta lo alto de las pistas, abuelo?


			–¡Caminando! Nos poníamos pieles en los esquís e íbamos caminando. No nos hacía falta que nos subieran hasta arriba como a vosotros ahora, debiluchos. Nosotros utilizábamos los músculos.


			Tyler vio a su madre sacar una gran cazuela azul del horno.


			–Deja que lo lleve yo. Al parecer, necesito hacer músculo –cruzó la habitación en un par de pasos, pero ella sacudió la cabeza y colocó la cazuela en el centro de la mesa.


			–En el restaurante levanto cosas que pesan más, y además, si haces más músculo, voy a tener que coserte los vaqueros más a menudo de lo que lo hago ya.


			Kayla levantó su copa de vino.


			–¿Qué les pasa a tus vaqueros?


			–Gajes del oficio por ser esquiador. Tengo tanto músculo que parezco Thor –Tyler apartó una silla y le guiñó un ojo–. ¿Empiezas a pensar que has elegido al hermano equivocado?


			–No –respondió Kayla mirándolo a los ojos–. Con músculos o sin ellos, te mataría.


			–Solo si no te mataba yo antes –animado por la naturalidad de la conversación, le quitó la cerveza a su hermano–. Gracias.


			–¿Por qué has tardado tanto? –preguntó su madre levantando la tapa. Los deliciosos aromas de la comida se entremezclaban con el aroma a canela y pino–. ¡Estaba a punto de enviar un equipo de búsqueda! Me han dicho que te has marchado antes y que después no te han vuelto a ver –le pasó una pila de platos y enseguida la comida y la conversación comenzaron a fluir y la pregunta sobre dónde había estado se desvaneció en medio del caos.


			–Acabo de hablar con Chas –no mencionó los veinte minutos que había estado en el bosque viendo la nieve caer e intentando recomponerse. No mencionó la desagradable sensación que acompañaba al hecho de saber que la Copa del Mundo de Esquí estaba en marcha. Debería haber estado viajando por el mundo, esquiando en un país distinto cada semana persiguiendo la codiciada bola de cristal que acompañaba a la obtención del que muchos consideraban el título más prestigioso de todos.


			Se sentía como si lo hubieran obligado a bajar de un tren en marcha y estuviera viendo cómo continuaba sin él, dejándolo abandonado en un andén desierto.


			Pero ese andén no estaba desierto.


			Tenía un negocio en el que pensar. Responsabilidades. Su familia. A Jess.


			Los ojos de su abuelo se iluminaron.


			–Chas sigue siendo el mejor técnico del circuito.


			–Sí –Tyler se sentó y apartó un cuenco de piñas para poder alcanzar la comida.


			La casa siempre estaba igual en Navidad. Jarrones llenos de ramas con follaje del bosque, velas titilando sobre las estanterías junto a adornos hechos a mano. Era un hogar, lleno de vida y de amor.


			Había botas tiradas cerca de la puerta y revistas amontonadas desordenadamente sobre la mesa junto a la ventana. Desde que su madre había empezado a trabajar en el restaurante con Élise, había pasado cada vez menos tiempo en casa, lo cual Tyler y sus hermanos habían agradecido aliviados.


			Durante el año anterior, Elizabeth había recuperado parte de su antigua energía y entusiasmo por la vida, y Tyler era consciente de que Tom Anderson, dueño de una granja a unos cuantos kilómetros, la visitaba con más frecuencia de la que requería su papel como proveedor local del restaurante.


			Se preguntó si era el único que se había fijado en que las visitas de Tom eran cada vez más regulares.


			Jackson estaba sentado frente a él con el brazo extendido sobre el respaldo de la silla de Kayla.


			–Bueno, ¿y dónde está Chas ahora mismo?


			–En Italia. En Val Gardena.


			–Molto bene –su hermano mayor sonrió–. Tienes que estar echando de menos tanta… pizza.


			Tyler ignoró la indirecta y le acercó a su abuelo una fuente llena de esponjoso puré de patatas.


			–Aquí la comida es muy buena.


			–¿Y de qué habéis estado hablando durante casi una hora?


			–No he estado hablando con Chas todo el tiempo. Me he topado con un alce del tamaño de una casa.


			–¿En serio? –Kayla bajó la copa–. Porque si eso es verdad, quiero saber exactamente dónde para no pasar por ahí.


			–Se asustaría más el alce de ti que tú de él –Jackson alargó la mano sobre la mesa para agarrar la sal–. Llevas un año viviendo aquí. Lo sabes.


			–No lo sé. El único alce con el que me siento cómoda es el del sirope que Élise sirve en el restaurante.


			Jess soltó una risita.


			–Ese se escribe distinto. ¿De verdad has visto un alce?


			–Claro –Tyler nunca perdía la oportunidad de tomarle el pelo a Kayla–. Esperaba encontrarse con una británica cosmopolita, así que le he dado la dirección de Kayla. Cuando llegue a casa, se lo encontrará allí acurrucado esperándola. Tal vez debería haber mencionado que Jackson quiere una cornamenta para colgarla en la pared. Parecía bastante enfadado.


			–No tiene gracia. Sigue así y volveré a Nueva York –dijo Kayla fulminándolo con la mirada. Jackson la rodeó por los hombros con gesto protector.


			–Yo te cubro las espaldas, cielo.


			–¿Y qué pasa con el resto de mí?


			Jackson bajó la mirada y una sonrisa titiló en la comisura de sus labios.


			–Eso también. Prometo interponerme entre el alce y tú desde este día y en adelante, en lo bueno y en lo malo, en…


			–¡Para! Me estás asustando –le contestó Kayla, aunque al instante se inclinó para besarlo.


			A Tyler lo recorrió un escalofrío.


			–A mí sí que me estáis asustando. No puedo soportar tanto romanticismo con el estómago vacío, y además, tenemos niños delante. Un poco de decencia, por favor.


			Jess se puso recta, a la defensiva.


			–No soy ninguna niña.


			–Lo sé, pero te estoy utilizando como excusa para poner freno a estas desagradables muestras públicas de afecto, así que si pudieras hacerte la escandalizada, estaría genial.


			Jess se sirvió unas patatas.


			–No estoy escandalizada. Siempre se están besando. Ya deberías estar acostumbrado.


			–Jamás me acostumbraré a eso. Preferiría ver danza sobre hielo por televisión.


			–Odias ver danza sobre hielo. Papá, ¿me compras unos esquís nuevos?


			Él abrió la boca, miró a su madre y recordó que debía contener el abrumador deseo de compensar a Jess por una infancia menos que perfecta y no darle todo lo que pidiera.


			–Ya tienes unos.


			–Un par.


			–¿Y? Tienes un par de piernas.


			–¿Cuántos pares de esquís tenías tú cuando competías?


			–Sesenta.


			–¿Sesenta? –preguntó Jess con los ojos de par en par–. No me extraña que necesitaras a Chas.


			Su madre sacudió la cabeza.


			–Recuerdo cuando no me podía mover por casa porque había esquís por todas partes. Entre vuestro padre y vosotros tres, podríamos haber abastecido a todo el pueblo.


			La conversación pasó a girar en torno al esquí, como solía suceder, y de ahí derivó al tema del negocio.


			–Brenna debería haber venido esta noche. Esa chica trabaja demasiado –Elizabeth O’Neil comprobó que todos los platos estuvieran llenos–. Odio imaginármela sola en esa cabaña. Deberíais haberla invitado.


			–Te he visto hablando con ella –le dijo Kayla a Tyler desde el otro lado de la mesa–. ¿Te ha mencionado mi idea de ofrecer una clase magistral?


			–Tal vez.


			–Genial. ¿Y lo harás?


			–No lo presiones mucho –dijo Jackson levantando el tenedor–. Ha accedido a entrenar al equipo de esquí del instituto. Por hoy ya tiene suficiente con una mala noticia.


			–He invitado a Brenna –dijo Tyler, cambiando de tema deliberadamente mientras se servía verduras en el plato–. Me ha dicho que tenía cosas que hacer.


			–Deberías haber insistido –su abuela le pasó una servilleta–. Seguro que le apetecía venir, pero le preocupaba molestar.


			–¡Eso es una tontería! –contestó Walter refunfuñando–. Esa chica prácticamente ha crecido aquí. ¿Por qué iba a pensar que molesta? No puedes molestar a nadie a quien conoces de toda la vida.


			–¿Entonces por qué no ha venido? –preguntó Alice pinchando comida del plato–. ¿Vas a dejar que se aloje en Forest Lodge toda la temporada, Jackson?


			–Sí, a menos que de pronto nos sobrepasen las reservas. Y, por cierto, yo también la he invitado a venir. Me ha dicho que estaba ocupada.


			Distraído por la imagen de Brenna con un jersey mojado y pegado al cuerpo, Tyler centró su atención en el plato.


			–¿Y si nos sobrepasan las reservas? No puedes echarla.


			–No, pero tendríamos que buscarle otro sitio para dormir. No te preocupes. Dudo que eso llegue a pasar.


			Kayla lo miró pensativa y después miró a Élise.


			–¿Sus padres no viven en el pueblo? ¿No podría quedarse con ellos en caso de emergencia?


			–¡Ni hablar! Lo odiaría –contestó Jess–. Su madre es una maniática del orden. No le dejaba ni tener perro ni hacer nada para que la casa no se desordenara.


			Tyler levantó la mirada del plato.


			–¿Eso te lo ha dicho ella?


			–Hablamos –respondió Jess jugueteando con la comida–. ¿Qué pasa? No, ella no me trata como si tuviera seis años. ¿Por qué os sorprendéis tanto?


			–Yo no te trato como si tuvieras seis años. Y tienes razón con eso de que Brenna no querría vivir en su casa –a la madre de Brenna le gustaba tenerlo todo impoluto. Maura Daniels sería capaz de salir a limpiar las ventanas teniendo casi medio metro de hielo en la calle mientras la mayoría de la gente se refugiaría dentro de sus casas.


			Tyler solía bromear con sus hermanos diciendo que esa mujer no necesitaba tener un sistema de seguridad en casa porque ya la tenía rodeada por un impenetrable muro de desaprobación.


			–No está unida a sus padres –Tyler se preguntó si era el único que de verdad la conocía–. Si se quedara con ellos, se volvería loca.


			–La semana pasada me encontré con su madre en el supermercado –murmuró Elizabeth– y apenas me hizo caso. Como si nos conociéramos de tres minutos en lugar de desde hace treinta años.


			–Maura Daniels es más fría que un témpano, y el marido es casi igual de malo, aunque no me sorprende que sea así viviendo con ella. Esa mujer se ha helado tanto que hay días en los que alguien podría esquiar sobre ella sin riesgo de caer por alguna grieta en la superficie –Walter le dio a Maple un poco de comida bajo la mesa–. No me explico cómo esos dos pudieron crear a alguien tan dulce como Brenna.


			–¿Por eso siempre estaba aquí cuando era pequeña? –preguntó Jess, y Tyler vio a su madre mirar a su abuela.


			–Era hija única y supongo que le gustaba tener compañía –dando por zanjado el tema, Elizabeth comenzó a hablar de los planes para Navidad–. ¿Cuándo vas a poder traerme un árbol, Jackson? Quiero uno exactamente igual al que me encontraste el año pasado.


			Tyler apartó la silla de la mesa y estiró las piernas.


			–Mañana voy a ir al bosque a echarle un vistazo a uno de los senderos. Te traeré uno.


			–Nosotros también necesitamos un árbol –dijo Jess poniéndose derecha–. ¿Puedo ir? Por favor. Quiero ayudarte a elegirlo.


			–Estarás en el colegio.


			–Podrías esperar a que llegara a casa.


			–Pero entonces habrá oscurecido y correré el riesgo de cortarme partes vitales de mi anatomía junto con él árbol –al ver cómo la expresión de su hija pasó de la emoción a la decepción, añadió–: Iremos el sábado, después de esquiar. Tenemos techo abovedado, así que podemos tener uno más grande que el de la abuela.


			Su madre sonrió y Jackson levantó su cerveza.


			–Si vas a elegir un árbol para mamá, ¿puedes elegir otro también para la Moose Lodge? Está reservada desde este fin de semana durante una semana, y después se la quedan los Stephen.


			Tyler enarcó las cejas.


			–¿Vuelven?


			–Por supuesto que vuelven –contestó su abuelo con un gruñido–. En eso consiste Snow Crystal, las familias vuelven una y otra vez. Crean recuerdos. Los Stephen llevan cinco años viniendo en verano e invierno. ¿O son seis ya?


			Jackson lo miró.


			–Seis. Y han reservado dos semanas. Me alegra saber que lo que pasó en verano no les ha quitado las ganas de volver.


			Kayla se estremeció.


			–¿Podemos no hablar de eso? Aún me vienen recuerdos de aquel día.


			–¿Que aún te vienen recuerdos? –sereno y calmado, Sean alargó la mano para hacerse con un cuchillo–. Y eso que no fuiste tú la que acabó cubierta de la sangre del chico.


			Al ver el rostro pálido de su madre, Tyler decidió que había llegado el momento de cambiar de tema.


			–Tal vez tú salvaste al niño, pero yo le arreglé la bici. También me merezco un poco de adulación por mi heroicidad.


			–La última vez que hablé con su padre me dijo que todo marchaba muy bien –Sean se sirvió más comida–. No le han quedado secuelas y sigue montando esa bici roja, así que supongo que el incidente nos asustó más a nosotros que a él.


			Tyler dudaba que su hermano se hubiera asustado. Incluso de niño, a Sean no le había inquietado ver ni sangre ni huesos. Al contrario, le había fascinado, y ese era un factor que, sin duda, había marcado su decisión de convertirse en cirujano.


			–¿Lo has llamado? –preguntó Jackson levantando su cerveza–. Es un gesto muy amable por tu parte.


			–Va incluido en el servicio.


			Walter miró a su nieto.


			–¿Qué tal va el nuevo trabajo? ¿Echas de menos Boston?


			–Lo que no echo de menos es el tráfico. Y está bien estar más cerca de aquí.


			–Nos encanta tenerte cerca –dijo Elizabeth sirviendo más patatas a Jess–. Tienes que reunir fuerzas. El domingo vamos a tener mucho que hornear, cielo, y tendrás que venir muy temprano. Si quieres quedarte a dormir el sábado, perfecto.


			–Tengo que esquiar. Es el entrenamiento. Papá vendrá –a Jess se le iluminó la cara como si fuera un árbol de Navidad. Tyler soltó el tenedor.


			–No me lo perdería por nada.


			–¿También irá Brenna?


			–Sí, supongo que sí.


			–Bien. Es una buena profesora.


			Jackson levantó la cerveza.


			–Y precisamente por eso sugerí que entrenara ella al equipo del instituto, pero claro, tú tenías que meterte por medio.


			–Así es. Eso es lo que he hecho.


			–¿Te importaría decirme por qué?


			–Porque para Brenna eso habría sido una pesadilla. No deberías haberla puesto en ese dilema.


			–¿Qué dilema?


			–Pedirle que hiciera algo que para ella resulta muy duro cuando ya ha hecho mucho por nosotros.


			–¿Y por qué es tan duro para ella? Es la elección perfecta. Enseña a chicos de esas edades constantemente.


			Tyler empezó a perder los nervios.


			–¡Pero no al equipo del instituto! Le estás pidiendo que vaya allí, a ese lugar del que no guarda buenos recuerdos –se preguntó cómo Jackson podía haberlo olvidado, y entonces se dio cuenta de que su hermano apenas había tenido tiempo para respirar y relajarse desde la impactante noticia de que el Snow Crystal Resort tenía graves problemas.


			Jackson se lo quedó mirando un momento, desconcertado, como si hubiera visto la luz tras una década bajo tierra.


			–Eso pasó hace mucho tiempo –pensó un momento y maldijo para sí, ganándose una mirada reprobatoria de su madre–. Qué desconsiderado he sido. ¿Y por qué no se ha negado?


			–Porque odia los enfrentamientos, ya lo sabes, y siempre quiere complacerte. Eres su jefe.


			–La conozco desde la guardería.


			–Eso no cambia el hecho de que seas su jefe.


			–¿Y tú cómo lo has sabido?


			–La he mirado a la cara.


			Jackson enarcó una ceja.


			–¿Y desde cuándo te has convertido en Don Sensible?


			–No hace falta ser sensible para saber lo que le pasa a Brenna –dijo y se terminó la cerveza–. Todo lo que siente se le ve reflejado en la cara. Lo único que hay que hacer es mirarla. Brenna es como un libro abierto, siempre lo ha sido. No tiene secretos.


			Kayla lo miró detenidamente.


			–Todas las mujeres tenemos secretos.


			–Brenna no. La conozco de siempre. No hay nada que ella piense que yo no sepa.


			La conversación continuó y para cuando Jess y él se marcharon, la nieve había cesado en intensidad.


			Jess se subió la cremallera de la cazadora y se puso la capucha.


			–Deberías invitar a Brenna a cenar o a tomar algo alguna noche.


			–¿Y por qué iba a querer hacer eso? –preguntó Tyler caminando sobre la nieve–. Ya me supone bastante esfuerzo cocinar para ti sin tener que añadir a una persona más. Además, ninguna mujer en su sano juicio querría cruzar el umbral de nuestra casa. Si no se rompen algún miembro en la entrada, podrían ahogarse o ser atacadas por unos perros.


			–Podríamos ordenarlo todo, y a Brenna le encantan Ash y Luna. Siempre está diciendo que le encantaría tener un perro, pero que está demasiado ocupada con el trabajo –Jess caminaba deprisa para no quedarse atrás.


			–Parece que habéis hablado de más cosas que del colegio.


			–Es guay.


			Tyler hizo una bola de nieve y se la arrojó. Su hija gritó y se agachó.


			–¡Papá! Compórtate.


			–Me he pasado toda la noche encerrado con la familia. Necesito divertirme un poco.


			–Deberías empezar a salir con chicas. No es natural que te pases todas las noches conmigo.


			Tyler pensó en todos los años que no había tenido a su hija consigo y la rodeó por los hombros.


			–Me gusta pasar las noches contigo cuando no eres como una patada en el… estómago.


			–Ibas a decir «culo».


			–No es verdad. Y no necesito que me organice citas una niña de… ¿cuántos años tenías?


			–¡Trece!


			–No necesito que me organice citas una niña de trece años.


		


	




	

		

			Capítulo 4


			 


			La augurada tormenta de nieve cayó durante las primeras horas de la mañana trayendo consigo el peor clima que los habitantes del pueblo habían visto en años. Al otro lado del estado había cortes de luz y en las carreteras. Las ramas de los árboles se partían y los limpiaparabrisas trabajaban al máximo para seguirle el ritmo a la intensidad de la nieve. El Servicio de Carreteras pasaba con los quitanieves y echaba arena, y los colegios estaban cerrados.


			Snow Crystal se libró de todo eso menos de la tan esperada nevada que cubrió las montañas, el bosque y los senderos con una espesa capa de nieve.


			Para cuando Brenna salió de su cabaña, la eficiente operación quitanieves del complejo vacacional había estado en activo varias horas. El camino que conducía a través del bosque hasta el Outdoor Center ya estaba despejado y lo recorrió lentamente, agradecida por la cálida ropa que llevaba mientras sentía el escozor del frío en las mejillas. Respiró el aroma de los pinos y se detuvo un momento, saboreando el silencio que siempre seguía a una intensa nevada.


			Ni siquiera eran las siete de la mañana, pero Élise ya estaba en el gimnasio machacando la cinta de caminar y con la música resonando por las paredes de la sala construida como parte de la ampliación del spa que había realizado Jackson. Al otro lado de los muros de cristal que daban al bosque se alzaban los árboles, fantasmagóricamente blancos entre la oscuridad.


			Brenna se estremeció ante la atronadora música y dejó caer su bolsa junto a la puerta.


			–¿Esto es francés? No sé sobre qué estará cantando esa chica, pero siento mucho lo que le ha pasado y creo que tiene que ir a terapia.


			Élise no aminoró el ritmo.


			–Está furiosa porque un hombre la ha tratado muy mal. Si a mí un hombre me hiciera eso… –deslizó un dedo contra su cuello, como si lo estuviera rajando, y Brenna sacudió la cabeza mientras se quitaba la cazadora.


			–¿Cómo puede Sean dormir contigo a su lado? ¿Esconde todos los cuchillos afilados?


			–Es cirujano. Tiene mucha habilidad con un cuchillo. Si decidiera matarlo, no elegiría ese modo.


			–Me alegra saberlo –Brenna subió a la elíptica–. ¿Ha podido llegar al hospital esta mañana? Las carreteras tienen que ser un caos con toda esta nieve.


			–Se quedó allí a dormir anoche. Hoy tenía muchas operaciones y no quería arriesgar a quedarse atrapado por la nieve. He dormido sola.


			–Ah… –Brenna pulsó el botón para comenzar–. Eso explica tu humor y la música atronadora.


			–No le pasa nada a mi humor. Es tan bueno como siempre antes de que salga el sol –corría como si la persiguiera un oso–. Y ya sabes que odio el gimnasio, prefiero correr al aire libre. Me siento como un roedor en esta cinta. Cuando vivía en París, siempre corría por la calle.


			–Yo no me puedo imaginar corriendo por una ciudad –dijo Brenna recogiéndose el pelo en una coleta–. Te tragarías todo el humo y tendrías que ir esquivando el tráfico.


			–¿Quién se traga el humo? –una Kayla con cara de sueño entró en el gimnasio con la mirada clavada en el teléfono mientras revisaba el correo electrónico. Llevaba su melena rubia recogida en un moño desecho en lo alto de la cabeza y una sudadera extra grande que le caía por el hombro dejándoselo al descubierto–. ¿Quién ha decidido que este era un buen momento para hacer ejercicio? Es brutal.


			Brenna programó la máquina.


			–Es la misma hora a la que quedamos en verano para correr por el lago.


			–Pero entonces es de día. Ahora está oscuro y odio la oscuridad. ¿Hay alguna posibilidad de que empecemos una hora más tarde?


			Élise la miró.


			–¿A qué hora empezabas a trabajar cuando trabajabas para esa importante empresa de Nueva York?


			–A las cinco de la mañana, pero por aquella época trabajaba con gente razonable. Nadie esperaba que me plantara en el gimnasio y acabara agotada físicamente antes siquiera de haber empezado mi jornada laboral.


			Élise enarcó las cejas.


			–Como si no te hubieras agotado físicamente durante toda la noche con Jackson.


			Kayla esbozó una sonrisa petulante.


			–Eso es distinto.


			–¿No es esa su sudadera?


			–Podría –en ese momento le sonó el teléfono y miró el número–. Es Lissa de Recepción. Perdonadme, compañeras masoquistas, tengo que responder. Hola, Liss, ¿qué tal? –soltó el bolso al suelo–. ¡Vaya, es una noticia fantástica! Sí, ya sé que es mucho… no te preocupes, yo me ocupo. Déjamelo a mí –colgó y Brenna aumentó la velocidad del paso.


			–¿Qué es esa noticia tan fantástica? ¿De qué te vas a ocupar ahora?


			–¡De un montón de reservas! –dijo Kayla haciendo una pirueta–. Veinte más desde anoche. La nieve los está atrayendo como avispas a un tarro de miel –redactó un correo rápidamente–. Esta tormenta es exactamente lo que necesitábamos. Estoy empezando a pensar que existe la posibilidad de que lleguemos a estar completos.


			Élise se secó la frente con el antebrazo.


			–¿Y con esa noticia basta para hacerte bailar? Jamás te podré entender.


			–Me parece bien porque yo a ti tampoco te entiendo. O, como dirías tú, je ne comprendes pas vous.


			Élise esbozó una mueca de disgusto.


			–Yo no diría eso. Tu francés es pésimo. Por favor, te suplico que hables solo en inglés.


			–Tengo que contárselo a Jackson. ¡Dios, adoro mi trabajo! –sonriendo, Kayla marcó el número y golpeteó con el pie en el suelo, impaciente. Al momento, puso mala cara y dijo–: Salta el buzón de voz. ¿Dónde está?


			–Probablemente buscando su sudadera.


			Brenna intervino.


			–Conociendo a Jackson, ya estará en el complejo resolviendo algún problema –pensó en el año anterior, cuando todos estaban preocupados por que el negocio pudiera hundirse. Jackson había estado estresado y agotado por la presión de mantener el negocio familiar a flote y ocuparse de los delicados asuntos familiares–. Lo que has hecho es un logro increíble, Kayla. Gran trabajo.


			–Trabajo de equipo. Yo los atraigo hasta aquí, Élise les da una comida que jamás olvidarán y tú haces que lo pasen genial en las pistas para que quieran volver. Deberíamos hacer una reunión de personal y abrir una botella de champán o algo así, celebrarlo un poco. Divertirnos un poco. Después de tanta incertidumbre, resultaría muy motivador para todo el mundo. Se lo voy a proponer a Jackson –Kayla pulsó el botón de «enviar» del correo electrónico–. Tengo que hablar con él porque, si estamos llenos, eso repercute en el complejo al completo. No solo en el alojamiento, sino en los alquileres de esquís, en las clases, en el alquiler de motos de nieve y todas esas cosas.


			–¡Si vais a alojar a más gente, también tendrán que comer! –con el ceño fruncido, Élise aumentó la velocidad de la cinta de correr–. Y eso significa que, gracias a ti, estas Navidades voy a tener que trabajar el doble. No sé por qué me molesto con esta máquina si me paso el día corriendo por la cocina.


			–Te encanta estar ocupada –dijo Kayla subiéndose a la cinta contigua y con el teléfono aún en la mano.


			Brenna miró a Élise, que se limitó a mirar al techo y encogerse de hombros con un gesto muy galo.


			–Nació con el teléfono pegado a la mano. A veces pienso que para Kayla su teléfono es más importante que su corazón. Es lo que hace que le bombee la sangre. Si lo suelta, una parte de ella muere.


			–Guarda el teléfono, Kayla –dijo Brenna con tono suave–. Vas a tener un accidente.


			–Y entonces sí que se derramaría sangre –Élise bajó la velocidad y agarró su botella de agua–. Y mi Sean hoy ya está muy ocupado, así que no tendría tiempo de recomponerte los huesos si te los aplasta la cinta de correr.


			Kayla se estremeció.


			–Qué desagradable.


			–Es su trabajo.


			–Sé cuál es su trabajo, no necesito detalles.


			–A veces creo que nuestros trabajos tienen ciertas similitudes –continuó Élise bajando la botella–. Los dos nos pasamos el día trabajando con huesos y carne fresca.


			–¡Oh, por favor! –a Kayla se le puso mala cara y Brenna sonrió.


			–Lo está haciendo a propósito para molestarte. Se está riendo de ti.


			–Pues va a dejar de reírse cuando le vomite el desayuno en los pies. ¡Cuánto me alegro de no vivir en tu casa, Élise! No me gustaría estar presente durante vuestras conversaciones cuando volvéis del trabajo.


			–¿Crees que malgastamos el tiempo que pasamos juntos hablando del trabajo? A los dos nos apasiona lo que hacemos, pero cuando terminamos, ahí se queda. A veces ni siquiera hablamos. Solo practicamos sexo.


			–Demasiada información –Kayla agarró el mando y subió el volumen de la música; al percatarse de que era en francés, la bajó con gesto de disgusto.


			Élise la volvió a subir.


			–Estás muy tensa. ¿Qué tiene de malo el sexo?


			–En ningún momento he dicho que tenga algo malo. Simplemente no entiendo tu necesidad de hablar de ello constantemente.


			–¿Por qué no? El sexo es algo perfectamente normal, es una cosa saludable. Y los O’Neil son hombres muy sexuales, muy pasionales. En cuanto Sean entra por la puerta, deja de pensar en su día de trabajo –y con una pícara sonrisa, añadió–: Anoche…


			–¡No! –Kayla se tapó los oídos–. Brenna, ¡detenla! A ti te hace caso.


			Brenna miró a Élise envidiando la naturalidad con la que hablaba de sexo y envidiando también la relación que tenía con Sean. ¿Cómo sería llegar a casa por las noches para reunirte con tu persona amada en lugar de encontrarte con una casa vacía? ¿Cómo sería saber que la persona a la que quieres te corresponde? No habría que ocultar ni reprimir nada. No tendría que clavarse las uñas en las manos para evitar alargarlas y acariciarlo.


			Kayla seguía centrada en el trabajo.


			–Élise, sé que te estabas planteando cerrar el Boathouse en Nochebuena y Navidad, pero si estamos llenos, creo que tendrás que mantenerlo abierto.


			Élise volvía a correr deprisa; su melena oscura le rozaba la mandíbula.


			–¿Me estás diciendo cómo dirigir mis restaurantes?


			–Te estoy diciendo que nuestro número de clientes se ha duplicado –caminando sobre la cinta, Kayla seguía comprobando el correo electrónico–. Van a tener que comer. Veo una oportunidad.


			–Y yo veo un ataque de nervios –sin aliento, Élise pulsó un botón de la máquina y aminoró la marcha–. Tendré que contratar a más personal para la semana de Navidad.


			–Dime lo que necesitas y te lo daré –le contestó Kayla ojeando un correo–. Se lo diré a Jackson. ¿No se puede ocupar Poppy del Boathouse durante las fiestas?


			–Está ocupada en el restaurante conmigo. Ya se me ocurrirá algo. ¡Y ahora basta! ¿Qué ha pasado con nuestra norma de no hablar nunca del trabajo mientras hacemos ejercicio? Aunque tampoco es que se le pueda llamar ejercicio a lo que estás haciendo tú. La única parte del cuerpo que estás moviendo son los dedos. No has quemado ni una caloría.


			–Pero esto tampoco es que sea trabajo exactamente. ¡Es emocionante! Además, esta mañana antes de salir de casa ya he quemado muchas calorías.


			Brenna se paró a pensar en los cambios que se podían producir en pocos meses.


			En esa misma época, el año anterior, las tres habían estado solteras. Ahora ella era la única que no tenía una relación y, aunque le encantaba que sus amigas fueran felices, eso también hacía que se sintiera más sola que nunca.


			¿Cómo podría soportar que Tyler volviera a salir con mujeres?


			–¿Estás bien, Brenna? –le preguntó Élise bajando de la máquina y echándose una toalla alrededor del cuello–. Estás muy callada.


			–Estoy bien –no lo estaba, ¿verdad? No estaba bien en absoluto, pero como no quería que lo descubrieran, cambió de tema–. Qué gran noticia lo de las reservas, Kayla. Para mí cualquier cosa que garantice el futuro de Snow Crystal es motivo de celebración. Para empezar, significa que mantengo mi trabajo.


			Lo cual significaba también que seguiría trabajando con Tyler.


			Sería testigo de cada una de sus citas. Sería como trabajar en la puerta de Disneylandia viendo a todo el mundo disfrutar de una experiencia única mientras tú te quedabas allí como un mero espectador.


			Élise se secó la frente con la toalla.


			–Si estás bien, ¿entonces por qué tienes aspecto de encontrarte mal?


			Brenna paró la máquina y respiró profundamente.


			–No es nada.


			Élise miró a Kayla.


			–Vas a decirnos qué es ese «nada» y juntas lo vamos a resolver.


			–No podéis resolverlo.


			–Se me dan muy bien los cuchillos. ¿Se trata de alguna persona? Dame un nombre. Te lo haré filetes.


			Kayla se estremeció y Brenna se quedó mirando la máquina con desolación, incapaz de seguir fingiendo. Eran sus amigas, la primera relación estrecha que había tenido con otras mujeres. Recordaba cómo Kayla había confiado en ellas tras su primera noche con Jackson.


			–Es Tyler.


			Élise estrechó la mirada.


			–¿Te ha hecho daño? Sí, sin duda lo voy a filetear.


			–No, no me ha hecho nada –respondió Brenna bajando de la cinta–. Soy yo. Y es complicado –era algo de lo que no había hablado nunca con nadie. Ella no era de compartir sus sentimientos. Se le hizo un nudo en la garganta y tragó con dificultad, desconcertada por el repentino torrente de emociones. Estaba cansada, nada más. La conversación con Tyler la había desestabilizado más de lo que había querido admitir. No había podido sacársela de la cabeza, ni siquiera esquiando, y eso era muy raro en ella.


			Kayla bajó también de la cinta.


			–¿En qué sentido es complicado?


			–Yo… bueno… me gusta –dijo tartamudeando, y tras decidir que por una vez diría la verdad, añadió–: Lo quiero.


			Élise enarcó las cejas.


			–¿Y crees que eso es una novedad para nosotras?


			¿Lo sabían?


			–¿Lo sospechabais? ¿Cómo? ¿Tan obvio es? ¡Ay, qué horror!


			Élise abrió la boca, pero Kayla se le adelantó.


			–Teníamos una sospecha –dijo con tacto–. ¿Por qué es complicado? ¿Qué ha cambiado?


			No estaba acostumbrada a hablar sobre sus sentimientos por Tyler.


			–Jess quiere que empiece a salir con mujeres.


			Kayla soltó el teléfono.


			–¿Eso te ha dicho?


			–Me lo ha dicho él.


			–¿Ha hablado contigo sobre salir con otras mujeres? –preguntó Élise furiosa–. Voy a filetearlo y a saltearlo en aceite caliente. ¿Cómo puede ser tan insensible?


			La lealtad de las chicas resultaba conmovedora, pero ella sabía que no era justo permitirles culpar a Tyler.


			–No fue insensible, estaba hablando conmigo como con una amiga. No sabe nada de lo que siento por él.


			Kayla se la quedó mirando.


			–¿Estás segura de eso?


			–¡Por supuesto! –pero ellas lo sabían, ¿verdad? Y si ellas lo sabían…–. ¿Creéis que se ha dado cuenta?


			–No, claro que no –respondió Kayla para calmarla–, es solo que te conocemos desde hace tiempo y pensamos que haríais una pareja perfecta.


			–Tyler también me conoce desde hace mucho tiempo. Me conoce de toda la vida. Se le da muy bien adivinar lo que pienso y siento. Lo hizo la otra noche cuando Jackson me pidió que me ocupara de la clase del instituto. Sabía que lo odiaría y por eso se ofreció a hacerlo él –se llevó la mano a la boca–. Sería terrible que lo supiera. No quiero que sienta lástima por mí. Este es mi problema, no el suyo. No quiero que las cosas cambien.


			Élise la miró con exasperación.


			–Merde, ¡por supuesto que quieres que las cosas cambien! Y, por una vez, en lugar de esconder la cabeza en la nieve…


			–En la arena –murmuró Kayla ganándose una mirada de furia.


			–¡Nieve, arena, barro o lo que sea que hacéis cuando no queréis enfrentaros a algo! En lugar de eso, podrías decirle la verdad. Quieres acostarte con él. Quieres que pase de estar vestido a estar desnudo más rápido de lo que su coche de carreras pasa de cero a cien. Quieres que esté tan enamorado de ti como tú de él.


			–Pero eso no sucedería. No es lo que él quiere. Si se enterara, sería horriblemente incómodo.


			–A menos que te equivoques sobre lo que él siente por ti.


			–No me equivoco. Lo conozco tan bien como él me conoce a mí, y sé que no soy su tipo –había cosas que ellas no entendían. Cosas que ella nunca había compartido con nadie–. Creo que para la semana que viene ya estará saliendo con Christy.


			–¿Christy? –Kayla se mostró atónita ante la idea–. ¡De eso nada! Para empezar, Tyler es un auténtico amante de la naturaleza y Christy es una chica de interior sin duda alguna. ¡Es peor que yo incluso! Si se rompe una uña, necesita terapia. Lo volvería completamente loco en menos de sesenta segundos. En eso estás totalmente equivocada.


			–Es la clase de chica con la que él se relacionaba todo el tiempo en los circuitos de esquí.


			–Tal vez. Pero después de terminar de esquiar y, además, ninguna de esas relaciones duraba.


			–Flirtea con ella constantemente.


			–Tyler flirtea con todo el mundo que tenga menos de cincuenta años. Así es como se comunica.


			–Pues conmigo no lo hace.


			Élise eligió un par de mancuernas.


			–Interesante, ¿no? ¿Y eso no te dice nada?


			–Sí, me dice que no me ve así. Yo soy alguien con quien sale a esquiar y a trepar por los árboles, no con quien flirtea.


			Élise levantó las pesas.


			–Kayla tiene razón. Los dos hacéis una pareja perfecta –el modo en que enroscaba la «r» hacía que sonara como un gatito contento–. Puede que tengas que hacer algo drástico y tomar el control de la situación.


			–Ya he tomado el control de la situación. Me estoy esforzando mucho por asegurarme de que no se entera de lo que siento.


			–Je ne comprend pas. No lo entiendo –Élise parecía confusa–. ¿Por qué no quieres que se entere?


			–Porque eso dañaría nuestra amistad.


			Kayla se apoyó contra la pared.


			–Tal vez es hora de convertir lo que tenéis en algo más que una amistad.


			Élise bajó las pesas.


			–Deberías preguntarle directamente para que no hubiera errores. Yo a Sean le dejé muy claro que me interesaba.


			–Es distinto –apuntó Brenna agarrando su botella de agua–. Sean y tú tenéis una química brutal. Siempre habéis compartido algo especial. Yo ya sé lo que siente Tyler, y no es lo mismo que siento yo –dijo en voz baja–. He aprendido a vivir con eso. He aprendido a vivir con todas esas fotos y rumores cuando estaba esquiando. Supongo que es una de las razones por las que el último año ha sido tan especial para mí. Con Jess viviendo con él, todo ha sido mucho más sencillo. Y por el trabajo hemos estado pasando más tiempo juntos y ha sido genial.


			Élise parecía perpleja.


			–Entonces, si de verdad estás tan feliz con la situación, sigue adelante.


			–Se acabó. He estado fingiendo que podemos, pero no podemos. Es inevitable que conozca a alguien y no estoy segura de que me vaya a resultar sencillo vivir con eso. ¿Qué mujer va a querer que sea amigo mío? –se sentó en la máquina–. Me pregunto si todo sería más sencillo si me marchara.


			–Eso ya lo hiciste –dijo Élise bajando las pesas–. ¿Te funcionó?


			–No –de pronto le costaba hablar–. Está en mi corazón, así que allá donde voy, viene conmigo.


			–¡Oh, Bren, no digas esas cosas! –dijo Kayla con los ojos llenos de lágrimas y llevándose la mano a la boca–. Me vas a hacer llorar, y yo nunca lloro. Tú no te vas a marchar de aquí. ¡No puedes! Ni se te ocurra. Eres parte esencial del equipo.


			–Sí. Sin ti, Kayla se convertiría en una perezosa –Élise tenía los ojos algo más brillantes de lo habitual–. Te necesita para mantener en forma ese culo prieto que tiene. Sin ti, estaría todo el día sentada en su escritorio.


			–Mierda –exclamó Kayla secándose las mejillas con la palma de la mano y sonándose la nariz–. Prométeme que no harás nada precipitado. Lo solucionaremos de algún modo.


			Conociendo las formidables habilidades de Kayla para solucionar cosas, Brenna estuvo a punto de sonreír.


			–Gracias, pero ni siquiera tú puedes arreglar esto.


			–Tyler aún no ha empezado a salir con nadie. Puede que no llegue a suceder.


			–Sucederá. Ha estado dejando de lado sus propias necesidades por Jess, pero si ella lo está animando a hacerlo, entonces sucederá. Es guapísimo, las mujeres se le echan encima –había tenido que verlo toda su vida. El modo en que lo miraban, los extremos a los que llegaban para llamar su atención–. Estoy siendo una estúpida y resultando patética. No me hagáis caso. Estoy cansada. Es más, creo que me voy a saltar el resto de nuestro entrenamiento –se agachó y recogió su bolsa del suelo mientras Kayla y Élise se miraban.


			–Pero tú nunca te saltas nuestros entrenamientos. Jamás. Siempre dices que no hay ni una sola cosa en el mundo en la que el ejercicio no pueda ayudar.


			–En esto no puede ayudar. Tengo que organizar las clases de hoy. Luego os veo.


			No había solución. Lo sabía.


			Podía marcharse de allí, podía aceptar un trabajo en la otra punta del mundo, pero ¿cómo podía sacarse a Tyler del corazón?


			 


			 


			Kayla esperó a que Brenna cerrara la puerta y exhaló.


			–¡Mírame! Estoy hecha un cuadro.


			Élise la miró.


			–C’est vrai. Estás hecha un cuadro. Pensé que eras una británica muy fina que nunca llora. Tienes los ojos del color de una salsa de tomate, o más bien de tomate concentrado.


			–¿Por qué en tu vida todo tiene que tener una referencia culinaria? –Kayla activó la cámara del móvil y se miró–. ¡Mierda, tienes razón! No volveré a maquillarme si sé que voy a hablar con Brenna.


			–Jamás la había visto tan emotiva. Es una persona muy calmada y contenida. Es la primera vez que ha admitido sus sentimientos.


			Kayla se guardó el teléfono en el bolso.


			–Debe de ser horrible estar enamorada de un hombre al que no le interesas. Y cuando ha dicho eso de que lo llevaba en el corazón… –se le volvieron a saltar las lágrimas, y Élise la miró con frustración.


			–Merde, j’en ai assez. ¡Basta! ¿De qué sirve tanto lloriquear y gimotear? Necesitamos un plan –murmuró algo en francés y extendió una colchoneta de yoga–. Y, además, él sí que está interesado por Brenna.


			Kayla se sonó la nariz.


			–He de admitir que yo también lo he pensado. ¿Viste cómo reaccionó en la reunión cuando Jackson le sugirió a Brenna que fuese a dar las clases? Por poco me derrito en el sitio. Ese hombre mataría a un dragón por ella, pero Brenna no lo ve.


			–Mmm –exclamó Élise pensativa–. Filete de dragón, hamburguesa de dragón…


			–¡Deja de pensar en comida aunque sea por cinco minutos! Lo que quiero decir es que es muy protector y que él no es así con nadie. Cuando me caí en el hielo el otro día, se rio y pasó por encima de mí. Así que, ¿por qué no dice algo? ¿Por qué no ha dado ningún paso? Él no es tímido con las mujeres.


			–No lo sé –Élise retorció el cuerpo en una postura que podía ser tanto de yoga como de Pilates–. No sé cómo funciona el cerebro de un hombre. Otras partes, sí, pero el cerebro no.


			–A lo mejor no la ve de ese modo. Creció con ella. A lo mejor la ve como a un chico más.


			–Nadie podría ver a Brenna como a un chico –Élise cambió de postura y estiró las extremidades–. Tal vez no ve la oportunidad.


			–Se ven todo el tiempo, tienen muchas oportunidades –Kayla ladeó la cabeza sin dejar de mirar a su amiga–. ¿Voy a tener que llamar a los bomberos para que te rescaten de esa postura? ¿Cómo puedes hacer eso?


			–Practiqué ballet durante un tiempo. Se ven en el trabajo, no todo el tiempo.


			–Eso no es verdad. La otra noche se tomaron una copa juntos.


			–¿Cómo lo sabes?


			–Porque los vi caminando hacia Forest Lodge. Él la llevaba agarrada del hombro y se estaban riendo –enarcó las cejas cuando Élise se abrió de piernas ejecutando el ejercicio con gran elegancia–. No pienso ayudarte a levantarte.


			–¿La estaba rodeando con los brazos?


			–Sí, pero parecía un gesto más de amistad que de amor.


			–Debió de ser muy duro para Brenna –Élise se inclinó hacia delante con elegancia y agilidad–. Tienes razón. Habría sido la oportunidad perfecta para dar el paso.


			–Lo cual sugiere que tú te equivocas y que ella tiene razón. No está interesado.


			–O se está conteniendo.


			Kayla reflexionó sobre el comentario.


			–Si es así, entonces hay que sacarlo de su zona de confort. Tienen que pasar más tiempo juntos. Al menos así sabríamos si siente algo o no.


			–D’accord. Ya estoy harta de todo este rollo. Me va a estallar la cabeza.


			–¿Pero cómo podemos organizar algo cuando nos espera la temporada más ajetreada que hemos tenido en años? Tendrán suerte si llegan a cruzarse en alguna pista esquiando.


			–Soy chef, no Cupido. Y a mí no se me da bien el enfoque evasivo e indirecto que todos parecéis usar. Si yo fuera Brenna, le diría directamente: «Tyler, durante toda mi vida te he visto muy atractivo y ahora me gustaría acostarme contigo. ¿Sí o no?».


			Kayla sonrió.


			–¿Eso fue lo que hiciste con Sean?


			–No, con Sean no pregunté. Tomé lo que quería –estiró los brazos por encima de la cabeza–. Le arranqué la ropa y él me arrancó la mía.


			–Brenna jamás haría eso, y tampoco le diría a Tyler que lo encuentra atractivo y que quiere acostarse con él. Es muy tímida para esas cosas. Y tradicional. Si pasa algo entre ellos, tiene que ser él el que dé el primer paso –fascinada, vio a Élise elevar las piernas lentamente y bajarlas de nuevo–. Necesitamos un plan.


			–Brenna no te va a dar las gracias precisamente si te entrometes.


			–No quiero que me dé las gracias, y me voy a entrometer con delicadeza. Ni se enterará.


			Élise se levantó con un elegante movimiento.


			–Yo sigo prefiriendo el enfoque directo, pero primero probaremos a tu modo. Ahora deja de mirarme y haz un poco de ejercicio.


			 


			 


			Brenna estaba sentada en la cama en Forest Lodge con una taza de té de hierbas entre las manos. Aún faltaba una hora para que sonara el despertador, pero llevaba media noche despierta pensando en Tyler.


			Forest Lodge tenía un dormitorio de lujo en la planta baja, completo con aseo y jacuzzi privado, pero ella prefería dormir en el entresuelo porque le encantaban las vistas desde ahí. Solía tumbarse a contemplar el bosque que se extendía a lo lejos. Era como vivir en una casita de árbol con unas vistas más impresionantes que cualquier imagen que un artista pudiera reproducir con un lienzo y óleos.
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